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EXPOSIGION 


que dirije û sus conciudadanos el 2° Vice- 
presidente de la Repûblica. 


Al concluîr el perîiodo constitucional, con- 
ceptûo deber indeclinable dar cuenta y explica- 
ciöon de mis actos û mis conciudadanos, de quie- 
nes recib1 la alta honra de ser nombrarlo 2° Vi- 
cepresidente de la Repûblica en la Asamblea 
Convencional de 1899. Considero tanto més in - 
eludible esta exposicion, cuanto que ã&.mérito de 
dicho cargo, el desarrollo de los acontecimientos 
me im puso la obligacion de desem pefliar el Po- 
der Bjecutivo desde el 26 de enero (le 1903, hasta 
el 3 de agosto del propio afio. 

Dada Ja trascendencia de los sucesos que se 
produjeron en ese corto lapso de tiempo, no cau- 
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sûra extraîeza Ilame nuevamente la atenciûn del 
pas acerca de ellos, y ho obstante la cnenta es» 
crupulosa y sincera que dieron los sefiores Mi- 
nistros que actuaron entonces, ante las Céûmaras 
del aio proximo pasado. 

Pude haber hecho Jo que al presente hago, 
û raiz de los acontecimientos; ms conceptué 
mejor esperar que las pasiorııes calmasen, y que û 
la luz de la razûn tranquila se juzgue mi conduc’ 
ta funcionaria, cuyas inmediatas consecuencias 


no han tardado en producirse, especialmente eTı 
el orden internacional . 


Por mucha violencia que me cause hablar de 
mi persona, me veo precisado ã ello para la apre- 
ciacion exacta de lo que tengo que exponer cont 
lealtad y franqueza, y porque asî lo requiere la 
naturaleza misma de esta relacién. 

Sin prevenciones, ni odio para nadie, apesar’ 
de los violentos ê injustos ataques qne se me han 
dirigido, ora por la prensa, ora en el ûltimo 
Congreso, ronsiderandolos como la explosion de 
las pasiones del nıomento, © de aspiraciones con - 
trariadas.—ahora que se halla proximo el dia fi- 
jado por la ley constitucional para la renovacion 
del Poder Ejecutivo, creo que serén aprecladas 
mis palabras como la expþresion ingénua de un 
espîritu sereno y anheloso tah solo del bien del 
pais. 
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Como diputado nacional en 1898, compren- 
dî, por lo ocurrido en las ûltimas sesiones de esa 
Legislatura, que el régimen de entonces se pre- 
cipitaba û sn raina por la inflexible logica de las 
evoluciones sociales. Errores acumulados duran- 
te varias administraciones preparaban nn cam- 
bio polîtico. Los pueblos «(de todas las circuns- 
eripciones de la Repûblica, estahan angnstiados 
é impacientes, no obstante las condiciones per- 
sonales del mandatario. La rebeli6n moral con- 
tra el sistema de administracion y de gobierno 
se habîa operado mucho tiempo antes: solo fal- 
taba una ocasién, un estallido, y esa ocasion Jlle- 
go con un motivo que, bajo otras circunstancias, 
habrîa sido de pequena entidad,—la cuestion de 
radicatoria del Ejecutivo. 

Iniciada la revoluciorı en esta ciudad de La 
Paz y secundada después por Cochabamba y por 
Cinti, fucsron, en efecto, los pueblos armados los 
que vencieron û las fuerzas (de linea que soste- 
nîan al gobierno. 

Sin preparacion alguna en la carrera militar, 
mal podîa yo ponerme A la cabeza de ın movi- 
miento revolucionario ; pero me. vi precisado û 
ello, por la voluntad del pueblo de Cochabamba 
y muy especialmente de la jnventnd de aque! 
centro, que comisioné cerca de mî al aprecia- 
ble caballero don Walter Salinas con tal objeto. 
Por otra parte, reconocia la necesidad de nacio- 
nalizar la iniciativa del 12 de diciembre. Asn- 
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If, por estas razones, una actitud resuelta y la 
Providencia auxilié mis propésitos exentos de 
toda aspiracion personal. La Historia juzgara 
con imparcialidad cuanto se hizo en esos momen: 
tos. 

Posteriormente, escritores apasionados han 
desfigurado los hechos con fines polîticos,. Aûn 
çontinûa la queja intencional por las venganzas 
que segûn ellos, ejecutaron los vencedores. Con» 
fieso que ese temor, fué también uno de los mo’ 
tivos que me indujeron û tomar parte activa ert 
el moviıniento, vy se evitaron las represalias. 

El doctor Mariano Baptista, que escribio 
bajo las primeras 1mpresiones, declara sin em- 
bargo con caballerosidad, que por lo ménos, se 
me “debîa gratitnıd’’. Yo creo haber cnmplido 
un deber de ciudadano, ûnicamente., 

No obstante la repugnancia que causan siem- 
pre las luchas intestinas, hay circunstancias es- 
tremadas que determinan una regla de conducta ; 
pero, por rectas qne sean Jas intenciones Y Por 
mucha qne sea la prudencia de los que en ellas 
actûüan, las pasiones qne despiertan en los adver- 
sarios son mûs veheınent»s, y hay ménos proba- 
bilidades de un criterio sereno. Mûs pronto se 
disipa el nımo de los corıbates nacionales. 

Por poco valiosa que fuese mi cooperacion 
en el triunfo del nuevo régimen, mi deseo era 
volver û la vida privada, una vez restablecido el 
orden en !a Nacion, y asî lo manifesté al jefe de 
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la rfevolucion, senor Coronel Pando, û qnien fec0- 
nocî como tal en mi calidad de Jefe Superior clel 
Centro. Pero él creyé conveniente exigir la con- 
tiuuaciûn de mis servicios en la Prefectura (lel 
departamento de Cochabamba. Desempelaba 
ese cargo cuando fuf sorprendido con la desig» 
naciûon que la Convencion Nacional habîa hecho 
de ımi persona para la 2° Vice presidencia. Fiel 
û mis propûsitos, escribî inmediatamente al mis- 
mo sefor, yû elegido Presidente de la Repûblica, 
anunciandole que declinarfîa. el alto honor que 
me dispensaba la Representacion Nacional. En 
la contestaciûn que recibî, su parecer fué contra: 
rio, YV juzguê patriético ceder, no obstante mi 
insuficiencia, ante sus reflexiones fan amistosas 
como respetables y autorizadlas. 

Fué en tal virtnd que presidî las sesiones 
del Congreso de 1900, (notable por la prtrdencia 
y serenidad de sus  acuerdos), durante la ausen- 
cia del primer Vice-presidente seîior Lucio Pê- 
rez Velasco, que marché û desempehar Ja Dele- 
gacion Gel Noroeste, û consecuencia del movi- 
miento separatista que alli se produjo, bajo la 
secreta influencia del gobierno estadoal de Arma- 
zonas. No bien inaugurada la nneva adminis- 
tracion en Bolivia. comenzaha esa via crucis que 
venîa û poner û prueba û la Naciûn toda y û su 
gobierno. 

. Conoce el pais cüun heroica fué la actitnd 
de nuestras fuerzas en aquella campaha y cüan 
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acertada la direccion que supieron darle el senor 
Coronel Ismael Montes y el Delegado especial} 
del Acre, doa2tor Andrés S. Munoz. La discipli’ 
na, la constancia y el valor del soldado bolivia- 
no, mer»cieron justamente el aplauso de toda la 
prensa de Amêériciı. Pero, tan supremo es uer- 
zo no pofîa tener efectos permanentes ; Ja paci- 
ficaciéon era momentûneia, dados los elementos 
hostiles qune predominaban all. Esto lo com- 
prendîa bien el Gobierno yv û ello obedeciéo el 
plan de organizar en Europa una compahîa ex- 
trungera con cuyos capitales podrîiamos promo: 
ver e] desarrollo industrial, esta blecer una admi- 
nistraciOa normal y correcta, y asegurar la sobe- 
ranîa nacional en aqnellas regiones. Con tanta 
mîs razOa se pensé en este medio legîtimo, cuan- 
to qne el gobierno del Brasil habia hecho fraca- 
zır en ese mismo aîio de 1900, la compaîiîa orga- 
nizadla sobre dichas bases con capitales brasileros. 

‘Impartidas las instrucciones del caso û nnes- 
tıo Ropresentante. en Inglaterra, senor Félix 
Av»lino Aramayo, se firmûo el 11 de julio de 1901, 
con un Sindicato Anglo-americano, el contrato de 
administraciûon que el Gobierno de cualquier otı'o 
pais habrîa celebrado sin alarmar ã na lie. 

Desempefiaba yo. û la. sazûn el Ministerio 
de Gobierno y de Fomento y apoyé con entusias- 
mo aquel paso dado con elevados fines y sin me- 
no3cabo de nuestras leyes nacionales. 
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Correspþondia al Congreso de dicho aio octu- 
parse de tan delicado como trascendental asunto. 
Presté mi cooperacion decidida para su aproba- 
cin en el seno de las Cûmaras, cuya ilustrada 
Comision de Hacienda declarO : que el medio iden- 
dlo por el Ejecutivo era el ûnico capaz de retener' 
esos valiosîisimos territolios, Bl tiempo la ve’ 
nido û probar que la causa eficiente de la des- 
me2mbracion que hemos sufrido, no ha sido aqnuel 
arreglo, 

Jamas Ilegé la compafhîa û constituîrse en 
forma legal, porqne el Brasil desplegû todo es- 
fuerzo para destruîr el Sindicato,. La alarma qne 
su prensa traté de producir sobre los peligros del 
imperialismo yankee no pasé de ser una estrata»= 
gema. Era imposible que una Cancillera avisa- 
da y séria como la del Jansiro creyose en tal pe- 
ligro, dado el carûcter industrjal de Ja compafîiîa, 
la naturaleza del contrato y la prohibiciûn esti- 
pnlada de qne en ningûn caso serîan transfericlos 
los derechos que se le otorgaban, û gobierno al- 
guno. Aûn la transferencia û otra compaîia, 
no podîa hacerse sin la aprobaciûn del Legislati- 
vo boliviano. Asî, la Naciûn resguardaba su sOo- 
beranîa y apartaba todo peligro para los ËÊstados 
vecinos. ۰ 

Mucho tiempo antes habia snspendido el 
Brasil, sin causa alguna. la demarcacion de Ja 
frontera en la lînea Madera-YavarY, y son'muyv 
conocidas las controversias que snrgierort sobre 
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la ubicacion de las nacientes de este ûltimo 
ri0. 

Posterliormente. cuando el gobierno bolivia- 
no declaréo la caducidad del contrato Aranıa yo- 
Whitridge, en marzo de 1903, el Brasil no invo- 
cé ante el mundo ese arreglo, sino el amparo & 
sus nacionales y la interprstaciûn de un tratado 
ya interpretado y en part» ejecutado por êl mis- 
mo. 

Durante las sesiones secretas del ConugresOo 
de 1901, el sefRor Ministro del Brasil, residente 
en esta ciudad, me honro con su presencia en mi 
alojamiento, anunciandome que conocîa su g£O- 
bierno el texto del contrato y que se habia alar- 
mado por los peligros que entraîiiaba : û lo cual 
le manifesté que el contrato sujetaba û la compa - 
Tia, hasta en los pormenores, û las leyes nacio- 
nales; que ningüûn espiritu hostil animaba al Go- 
bierno de Bolivia, y que en prueba de la rectitud 
dea sus procedimientos, aûn se habian reservado 
acciones por el valor de 100,000 £ para que pu- 
diesen tomar parte las casas de Manaos y del Pa- 
rû. Igual fué la explicacion que recibio del se- 
nor Ministro de Relaciones Exteriores doctor Fe- 
(lerico Diez de Melina. 

Pero, lo que mûs contribuîa 4 decidir la vo- 
luntad en pro del contrato, eran Jas dificultades 
de una administracion directa. Los ingresos del 
Acre, alcanzaban apenas para los servicios ordi- 
narios, y téngase en cuenta que solamente po- 
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seîamos ménos de una cuarta. parte de lo que con 
perfecto derecho debîamos ocupar. Las orillas, 
abundantes en goma, de los rios Yaco, Purûs, 
Yuruéa, Trahuaca, Envira, en fin hasta el vértice 
del triangulo en las nacientes del Yavary, las ocu- 
paban brasileros y peruanos, siendo im posible que 
sin el auxilio de fuertes capitales pudiésemos “x- 
tender la administracion hûcia el norte, conforme 
û nuestros titınılos. y hacer nuestras las riquezas 
que otros explotaban. Este resultado habrîamos 
conseguido si la compaîîa se hnbiese organizado 
convenientemente y desplegado la actividad que 
esperûbamos de ella. 

Por otra parte, era aqnel un abismo de vi- 
das y de recursos, sacrificados estérilmente con- 
tinuando en la forma en que se habia iniciado la 
pacificaci6n. Los pueblos se hallaban angustia- 
dos por los inconvenientes de la lucha en tan 
apartndas regiones Jy, mûs que todo, por los peli- 
gros de una naturaleza inhospitalaria. Con ra- 
zÖon se ha admirado el esfıuerzo (l4 nuestros COn- 
ciudadanos que marcharon centenares de leguas, 
en gran parte û pié, escasos (e vîveres muchas 
veces, por las dificultades lel transporte, y en 
climas de un calor abrazador, para llegar û una 
muerte casi segura. 

Que un dia û otro habîamos de perder e! no- 
roeste lo reconoce el mismo senor Araına yo, CUan- 
do al referirse û la ûltima campaîna de 1902 dice, 


en la pûgina 39 de su reciente folleto : ‘‘Com pIro- 
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bose mûs bien que no pudiendo este (el gobier- 
no Federal) discutir el derecho de Bolivia al te- 
rritorîio del Acre, se complacîa en espectar un 
movimiento de hecho que debilitaba y acabaria 
por destruir la adminisltracion boliriana en 
aquellas Tegiones’’. YX sin embargo, condena lo 
que después se ha hecho, bajo la presion de acon - 
tecimientos quse el Gobierno quizo evitar con el 
contrato celebrado por aquel mismo sefior. 

En gran manera (debiéose el éxito de la glo- 
riosa campaîa de 1900 ã la confianza que el Go 
bierno inspiraba, al patriotismo reanimûdo en la 
Nacién y û la disciplina del ejército con la cual 
fe ha preocupado tan acîduamente la administra - 
cin actual. Y no es fuera de caso rememorar, 
«como doce afos antes, no se quizo ni pretender’ 
la recuperaciéon de Puerto Pacheco, û pesar de 
las antorizaciones que dio al EBjecutivo el Con- 
greso de 1888. 


En 1902, la accion antes velada (lel gobier- 
no de Amazonas, se present descubierta contra 
la soberanîa boliviana, dando lugar ã que se pro- 
dnjesen modificaciones en nuestro régimen Iins- 
titucional, obedeciendo & la snprema ley de la 
conservacion del Estado. - 

Desgraciadamente el Congreso (le ese aio, 


por la vehemencia de aspiraciones de una mino- 
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ıîa intransigente, vino û entrabar la accion del 
Fjecutirvo, cuando los momentos no podian ser 
mûs premiosos por la capitulacion del refuerzo 
sncomendado al Coronel Rosendo R. Rojas y el 
consiguiente abandono en que quedaba la escasa 
guarnicion de Puerto Acre. Esa minoria, lejos 
de preocuparse con la gravedad del caso, coad- 
yuvando ã la defensa nacional, su pedité tan pri- 
mordial objeto û sus fines de polîtica interna Yy 
tal vez û sus personales sentimientos. La patria 
estaba en peligro y el Congreso se disolviéo bajo 
aquella influencia, inusitadamente, sin haber da- 
do siquiera Ja ley financial. 

Casi al mismo tiempo el gobierno Federal 
clausuraba }a Hbre navegacion del Amazonas y 
exigîa al cumercio boliviano impnestos exhorbi- 
tantes en los puertos de Manaos y Matogroso ; 
negûbase û toda negociaciéon, y por su parte el 
Sindicato resistîa la rescicion qne se le habia pro- 
puesto. Y fué en vano el acuerdo conclnido con 
Whitridge y conocido por el Brasil, para modi- 
ficar alguras clûusulas del contrato, como las 
que se referîian û la navegacilon fiuvial y û las 
fuerzas de policîa, û fin de alejar todo pretexto 
de intervenciéon. Se precipitaban los sucesos y 
las propiedades bolivianas estaban amenazadas 
de incursiones (levastadoras. Todo esto indujo 
al Jefe del Estado û contraer con la Naciéon el 
cotnpromiso de conducir personalmen te las fuer- 
zas de linea û los territorios convulsionados. 


Hê tenido que mencionar estos antecedentes, 
para que se vea cual era la situacion del Gobier- 
no en esa hora de prueba. 


Tan Iuego que ture conocimiento (le la capi- 
tulacion de Vuelta de Empresa y de la determi- 
nacin del senor Presidente de la Repûblica, le 
dirigî telegrama, desde la ciudad de Cochabanı- 
ba, manifestûndole mi deseo de acompaharlo en 
la expediciéon al Acre. En su respuesta me de- 
cia que procurase trasladarnıe ã esta ciudad de 
La Paz, hasta el 16 de enero. En cuanto me vÎ 
con él, le expresê que no convendrîa su alejamien- 
to y le reiteré ıni propûosito de expedicionar en 
compaîîa de uno de los jefes mas caracterizados 
del ejército. Mûs, el senor Presidente, habia tra- 
zado yê su plan definitivo y formulado su pro- 
grama, segûn lo dio û conocer en la carta que di- 
rigié û sus Ministros, publicada en esos dias. 

Alejado de la Repûblica el primer Vicepre- 
sidente, jefe de la oposicion que en el ûltimo 
Congreso habia estullado con tanta violencia, 


después de repetidas instancias de parte del se- 
hor General Pando para que optase por una le-— 
gacion Öé por acompafarlo al Acre, û que se ha- 
bîa negado, tal como se desprende de la publJica- 
ciûon de las conferencias que tuvieron lugar entre 
ambos;j—una vez producido aquel hecho, fu 1la- 
mado û desempenar el Poder Ejecüutivo, mientras 
durase la ausencia del Presidente titular. 
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Consideré é1 sin duda, qne su presencia era 
nocesaria en el teatro de los acontecimientos. 
,EBvidentemente, el conocinıiento prdactico que te- 
nîa del territorio, la confianza que inspiraba & las 
fuerzas de su mando, y sus prestigios personales 
podîian contribuîr û un resultado feliz. Estaba 
también sPguro de la cooperacion activa que le 
prestarîan ¢l Gobierno transitorio y las autori- 
dades todas de la Repûblica, quienes habîan ma- 
nifestado el designio de dejar sus cargos, û Ja par 
.que los s2Tores Ministros de Estado, siem pre que 
el senor primer Vicepresidente hubiese quedado 
.û la cabeza del Gobierno. 

Penetrado de la gravedad de Ja situacion, 
acepté el cargo como un puesto de sacrificio, con 
el solo deseo (le contribufr en cuanto pudiese & 
conjurar #1 conflicto en que el pais se hallaba en- 
vuelto. Presentîa los Iinconvenientes que des- 
pué3s sobrevinieron y los anuncié û los miembros 
del Gabinete, pero ante el peligro comûn y al 
frente del sombrio problema del Acre, conceptué 
patriotico asunıir cualquiera responsabilidad por 
grande que fuese. No me habia hecho ilusion 
alguna, respecto dle nlteriores resultados, pero Na 
„, quedado tranquila mi conclencia. : 

. Por fortuna, personajes de relevantes cuali- 
dades desempehaban las Carteras de Estado y era 
posible que con sus Inces abordorîamos û alguna 
soluciûon favorabl’. Mi prımer cuidado fué aque 
la resoluciéon Qe todos los asuntos trascendenta- 
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les se hiciese en Cons 3jo de Gabinete, lo que se 
efectuûo con una notable identidad de propositos 
y con igual celo y decision en los miembros que 
lo constituian. 


Era natural y obligatorio que el estado béli- 
co fuese la primordial preocupacion del Gobier- 
no, sea para organizar nuevas fnerzas, si el caso 
lo exigî1a, O para atender con Oportunos recUrsOs 
û las fuerzas expedicionarias, al mismo tiempo 
qne debîa seguirse con cautela el desenvolvimien- 
to de la accion diploınatica; y todo esto, sin des- 
cuidar el movimiento administrativo interno. 

Dia antes de su salida, el sehor General Pan- 
do habîa acordado con los seîiores Ministros ¥ 
conmigo un plan de cancilleria, para el caso de 
arribar û un arreglo directo con el Brasil, sobre 
la base del cange, de territorios. Deseaba llegar 
û este resultado de una manera honrosa y equi- 
tativa. Ya no inspiraba confianza el Sindicato 
por su obstinado silencio û reiteradas instancias 
del Gobierno, para que desplegase algnna activi- 
dad. ;Quién habia de creer que ern esos momen- 
tos, se entendîa con el Representante del Brasil 
en Washingtén para renunciar û sus derechos 
medıante una indemnizacién de £ 10,000, sin el 
consentimiento del Gobierno boliviano y faltan- 
do muy poco tiempo para el vencinıiento del pla- 
zo estipulado! Se explîca por qué, meses antes, 
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se habîa negado ã la resciciûon del contrato con 
promesas falaces. cuando nada habia hecho para 
constituîr la compaîîa. Lo més que hizo, fué 
mandar una comisiéon que no llego al Acre, por 
` falta de recursos y con un personal cuyas aptitu- 
des no corresp5ndiîan û tan delicado encargo. 

EBI nnevo Canciller del Brasil, Baron de Rio 
Branco, que habia pretendido que el General 
Pando stuspendiese su expedicion, sin dar la me- 
nor garantîa én sentido de la pacificacion del 
Acre, y conociendo el avance de Jos revoluciona- 
rlos sobre el Abunê y el Orton, en donde come- 
tîan todo género de depredaciones, se manifesto 
airado tan luego que supo la marcha del Capitan 
General. Inmediatamente lanzo su famosa cir- 
cular telegrafica, (leclarando litigioso el territo- 
rio comprendido entre el paralelo 10° 20° y Ja li- 
nea Madera Yavary. Lo mûs notable es qne en 
dicha circular invocaba la soberanîa boliviana., 
comprometida, û su juicio, por el contrato Ara- 
mayo Whitridge; y aûün ms, se hacîa personero 
del gobierno del Perû. AI conclnîr decîn: ‘““EI 
sehor Pando, President! de Bolivia, se propone 
marchar contra los sûbditos brasileros del Acre. 
El Presidente del Brasil ha decidido concentrar 
tropas en los Estados limîtrofes (e Matogroso ¥ 
Amazonas’’. 

Una declaracion igual no se encontrar en 
los fastos diplomé4ticos. Ya no podia el Gobier- 
no nacional atender .& la conservacion del orden 
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en todo el territorio de la Repûblica, ni am parar 
la vida y las propiedades bolivianas, atacadas û 
mano armada por los que habîian sido g2nerosa- 
ınente am parados dentro de nuestras frontelras ! 

Tres ahos antes, la misma Cancilleria decîi 
û nuestro Ministro en Rio: *“‘Hay un error en ese 
modo de considerar el territorio del Acre. Liti- 
gioso es solamente el comprendido entre las 11- 
neas Teffé y Cunha Gomez. El que se estiende 
al sud de la seguancdla, es boliviano, y el Brasil no 
lo disputa, como consta de documentos publica- 
dos y wity conocido3; no es por tanto, exacto que 
ese territorio deba ser vigilado y amparado por 
los dos gobiernos’’. 

Indudablemente, queria el Brasil amparar û 
sus nacionales y para ¢llo aspiraba 4û incorporar 
el territorio lel Acre. A este fin obedecieron (di- 
versas proposiciones que hizo desde 1899. La 
marcha del General Pando contrariaba pues es- 
tos designios y por eso aquel gobierno, rompien- 
do sus tradiciones, lanzéo la amenaza, bajo un pre- 
texto insostenible, para arrastıar û Bolivia û la 
guerra. 

Conviene advertir que ¢l General Pando ja- 
mas ofrecié6 suspender la expedicion, y siu eni- 
bargo se hizo esa afirmacion por la Cancillerîa 
del Brasil, sin duda por algûn error de trasmi- 
sin telegrûfica. Ante la actitud franca del 
Baron de Rio Branco, por lo n»nos poldia orien- 
tarse mejor la Cancillerîa. boliviana. 
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Satisfiso aqnî generalmente, la contestacion 
del Ministro de Relaciones Exteriores, doctor 
Eliodoro Villazon, quien, entre otros puntos, ex- 
presaba con sinceridad la rectitucl (de los proce- 
dimientos del Gobierno boliviano en el contrato 
de administracion fiscal del Acre, y en cuanto û 
los ûltimos sucesos, anadia : ‘“La poblacion bra- 
silera ha gozado siempre de las mûs amplias ga- 
rantias bajo la administraciéon boliviana. El ob- 
jeto de la expedicién del General Pando es liber- 
tar û Pusrto Alonso, mantener la soberanîa de 
la Naciûn y defender los intereses de Bolivia con - 
tra las dspredaciones de los insurgentes. Boli- 
via nO busca ningün conflicto y estû dispuesta & 
arreglar todas las diferencias sobre bases racio- 
nales, sea directamente ÖO por arbitraje’’. Esta 
declaracion habrîia bastado ã cualquier pais que 
tuviese el designio firme de arribar û una solu- 
cin jnsta y amigable; pero el Baron de Rio 
Branco pasé al extremo de una verdladera impo- 
sicion, anunciando que ocuparia militarmente el 
territorio desde el paralelo 10° 20’, v que no per- 
mitirîa que ¢l General Pando avanzase al norte 
de esta linea. Exigîa ademûs que la aduana dle 
Puerto Acre fuese retirada ã cualquier otro pün- 
to al sud de dicho paralelo. 

Ante una intimacion tan perentoria jgenal 
era la actitud que debîa asumir el Gobierno boli’ 
viano? 
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En el oficio de 27 dle mayo que el Ministerio 
de Relaciones Exteriores dirigiû al sehor Félix 
Avelino Aramayo, con motivo de su renuncia, se 
consignan los siguientes conceptos, sobre este 
particular. 

“Fs evidente que el Ministro que dirigîa es- 
ta politica agresiva, se puso en el caso de que 
Bolivia rechazûra enérgicamente la intimacion 
que era lo qne en rigor debiéramos hacer; pero 
como la ocupacion estaba decretada, Ö sea la in- 
vaslûon, el principio de la guerra era inevitable. 
Solo por las armas podîamos arrojar û los invasOo- 
res y û los filibnsteros. En este supuesto, el 
Brasil, se prepararaba û la guerra y se proponîa 
avanzar por este medio, la realizacion de sus pla- 
nes, echando ã Bolivia la culpa de haber provo- 
cado la guerra. Sus caûlculos fallaron con la acep- 
taciéon de la convencion transitoria, que fijaba un 
tiempo limitado para continuar con las negocia- 
clones ya iniciadas y buscar asî una solucion pa- 
cîfica’’. 

‘“De nıoclo que tenî1iamos la conviccion de que 
el arbitrage era una vana promesa. Su acepta- 
cin simultéanea con la ocupacion, lejos de defirıir 
el conflicto, habrîa creado una situacion indefini- 
da. Firmado #l Tratado, seguramente el Con- 
greso brasileho Ö lo hubiera aplazado Öo desa pro- 
bado con cualquier pretexto’’. 

“Y suponiendo qne Bolivia ganase sn causa 
por sentencia de ûrbitros, la situaciéon no habı1a 
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cambiado ni mejorado. La insurreccion se ini- 
ciarîa nnevamente con mayor violencia y los po- 
bladores del Acre, apoyados por el Gobernador 
de Manaos y por el gobierno Federal, termina- 
rian por declararse independientes para después 
anexarse al Brasil’’. 

‘“Que la guerra. entraba eu las miras del Bra- 
sil, no cabîa la menor duda. El Gobierno lo sa- 
bîa por informes de esa Legacion, y por los de 
los Ministros en Washington y en Rio Janeiro. 
Lo comprendîia por la actitud violenta del pue- 
blo brasilero y de su prensa, por las medidas to- 
madas para el movimiento de tropas ; por la opi- 
nion de las Cancillerias vecinas y por las de los 
Ministros residentes en esta RepûblJlica’’. 

‘Podîa Bolivia hacer frente û esta guerra? 
Con raras excepciones, todos nnestros hombres 
pûblicos han considerado imposible’’. 

‘“Gastadas nuestras rentas por tres aos de 
lucha, desalentado el pueblo por las dificultades 
provenientes de la distancia, el clima mortîfero, 
la escazes de recursos y los inconvenientes para 
mantenerse en el Acre, con los rios clansurados, 
era imıposible poner un nuevo ejército en cam pa- 
ha contra todo el Brasil. Y los hechos lo han 
comprobhado, pues el General Pando ha tenido 
que devolver la mitad del Batallon 5° que llevra- 
ba consigo por la escazes de viveres’?. 

“En cambio el Brasil, clausuranCo los rios 
del oriente, inclusive el Paraguay, hubiera podi- 
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do invadir las provincias de Chiyuitos, Velasco 
y Magdalena ¥ toda la region del Orton y (lel 
Beni y por muchas ventajas que nuestro peque- 
ho ejército Ilegara û obtener, habrîa sido domi- 
nadlo por el nûmero, las enfermedades y las pri- 
vaelones’’. 

Era también un hecho el avance de los para- 
guayos al norte de Bahîa Negra ; û esa epoca se 
tuvo conocimiento de que habîan ocupado Moton, 
distante ocho o diez leguas de Puerto Pacheco. 
En cuanto al Perû. fué muy rara su politica : ha- 
hia visto cn desagrado el contrato de adminis- 
tracion del Acre y coadyuvé al Brasil en su te- 
naz propaganda para combatir al Sindicato en 
los mercados europeos ¥ americanos. Si el Perû 
se crea con derecho 4ã los territorios del noroeste 
û por qué no colaborO mês bien ã Bolivia con quien 
habrîa de definir en breve sus litigios por arbitra - 
ge? En vez de dirigirse al Brasil que habîa asu- 
mido una actitud ofensiva., se dirigio û Bolivia— 
cuyo esfnerzo aislado bastOo dû reprimer la prime- 
rx insurreccion de 1900,— después de un inespli - 
cable silencio durante aquellos acontecimientos. 

“En estas condiciones (continûa el doctor V i- 
Ilazon), el Brasil facilmcnte tomaria posesion de 
todo el oriente y llegado e! caso dle celebrarse u ue- 
vos tratados, habrîa pedido el dominîo de estos 
territorios por via de indemnizacion’?’. 

“Ante esta triste y dolorosa espectativa, los 
miembros del Gobierno, ahogando sus sentimien- 
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tos de indignacién patriotica, optaron por locali- 
zar la crisis en la region del Acre, no sin la espe- 
anza de Ilegar û una solucion equitativa por la 
via diplomatica. Tuvieron asî tanto û ınayor pa- 
triotisıno que otros, que han pensado en el recur- 
so extremo de Ja guerra’’. 

“No omitié esta Cancillerîa pedir la media- 
cion de la Repûblica Argentina, para evitar la 
invaciéon del territorio nacional. El Brasil rehu- 
sé aceptar este medio dle conciliacion, alegando 
que se entenderîa directamente con nosotros. Inû- 
til mente hicimos presente que sus gestliones nO 
eran diplomaticas, sino de simple inıposiciûon, ¥ 
qne en esas condiciones era imposible tratar’’. 

“Nos dirigimos al gobierno de los Estados 
Unidos solicitando que interpnsiera sus buenos 
oficios. La contestaciéon se redujo û ina prome- 
sa, siempre qne el Brasil también pidiese la me- 
diaciîn ; y como este no la pidiO, nuestra deman- 
da quedlêé sin efecto’. 

“Esa Legaciéon hizo también algunas gestio- 
nes ante el gobierno inglés y sabe cual fué el re- 

.sultado’’. 

‘‘Solo una intervencion arma3a hubiera po- 
dido libertar û Bolivia de las imposiciones del 
Brasil, pero ninguna Nacion se interesaba en 
nuestra causa y debe recordar el sehor Ministro 
(Aramayo) aquel cablegrama en que nos comuni- 
co, que el Secretario de Estado Mr. Hay, habia 
declarado que impasible contemplaria las con- 
quistas del Brasil’. 
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‘No quedaba mûs medio practico, que bus- 
car una transacciûon, y aprovrechando de las mis- 
mas pababras trascritas en la nota que contesto 
de ‘*que si no se llegaba û un arreglo directo, se 
apelarîa al arbitrage’’, Bolivia ha resuelto ten- 
tar préviamente ese arreglo directo continuando 
con las negociacliones que ya fueron iniciadas, 
con tanta mûs razÖon, cuanto que abandonada por 
el Sindicato, cansada de sacrificios y en la impo- 
sîibilidad de mantener el Acre, acaso le convenga 
buscar otras soluciones?’’. 

“Hé aqui los motivos por los cuales se ha 
firmadlo el modus virendi que por ser transitorio 
no com promete ningunos dereckos, pero que per- 
mite 4ã los gobiernos continuar con las negocia- 
ciones que fueron interrum pidas’’. 

El Transval habîa acumulado. de aos atrûs, 
poderosos elementos para resistir û los ingleses 
y fracasû en su empefio. Pero, ni aün podiamos 
contar con los recursos de que disponîa el Para- 
guay cuando comenzo la guerra qne le ha sido 
tan funesta. La verdad es qne no estãbamos 
preparados para una lucha Internacional, por 
grandes que sean el patriotismo y el valor del 
pueblo boliviano. Somos particularmente due- 
ios de nuestros actos personales, mûs nadie 
que ame û su pais, se aventurarîa û compro- 
meter la vida nacional sin alguna esperanza de 
éxito. 

El Gobierno comunicéo inmediatamente todos 


Y3 


estos antecedentes al Capitan Gereral por la ria 
telegrûfica de Sorata. 

Tampoco eran Iavorables los datos que se te- 
nîan de la marcha de la expedicion. El Batallon 
1° de linea, conducido por el Ministro de la Gue- 
rıa, Coronel Ismael Montes, habia atra vesado con 
relativa comodidad la region nmontanosa ; mûs no 
asî las fuerzas que conducîa el Capitan General, 
quien en carta fechada en Mapiri û 7 de febrero, 
ne decîia lo siguiente: “En vista de las dificul- 
tades con que yû tropezamos y segniremos encon- 
trando, deseo qne sè Jlegue û un arreglo decoro- 
so con el Brasil, antes de que se manifieste nues- 
tra deficiencia de fuerzas en el teatro de los su- 
cesas y el Qdesprestigio consiguiente. Ya he da- 
do mi opiniûn en este sentido en cartas anterio- 
res’. Se referia û comunicaciones que dirigié 
de Achacachi, al saber la conducta del Sindicato 
que habiû enganado û Bolivia con promesas fala- 
ces y que se entendia con el Brasil para abando- 
nar sus concesiones por una fuerte indemnizacion. 

Se iımponîa la necesidad de entrar en el te- 
rreno Qdiplomûtico, acallando el sentimiento na- 
cional herido, mucho maãs cuando se tuvo COnOoCi- 
miento de la capitulaciûon de los heroicos defen - 
sores de Puerto Acre, que en nûümaro de 200 re- 
sistieron, en medio de todo géênero de privacio- 
nes, un sitio de tres meses, y sostuvieron ¢comba- 
+es encarnizados, durante nuerve dias, contra fuer- 
zas diez veces superiores en nûmero. 


_ 94 — 


Sobre todo, el estado deficiente de Ja Ha- 
cienda pûblica, de que meocuparé mûs adelante, 
im ponfîa el sacrificio que fue preciso hacer por el 
bien mismo de la Nacion. 

El Gobierno habîa fracasado en su iniciativa 
de emprêéstito voluntario û los vecindarios de la 
Repûblica ; fueron contados lo3 cindadanos que 
dieron algunos recursos. Un emprestito fOF'ZOSO 
era ocasionado û estremos û que no convenîa lle- 
gar, siendo camino seguro de ruina. Antes que 
yo ingresase a! Poder EBjecutivo, se habia visto 
el caso de que un Ayuntamiento se negra violen- 
tamente û entregar el 20 % de sus asignaciones, 
decretado û nıérito de una facultad constitucio— 
nal; y varios otros rehuîan el ecnumplimiento de 
ese deber con el silencio O bajo dQiversos pre_ 
.tTeXtOS. 

Era preciso esroger entre dos males y deci- 
dirse por el menor, con la espectativa de obte- 
ner, en el terreno de Ja discusiûn serena, algunas 
ventajas sobre la bas’ ds la jnsticia de nuestra 
causa, ventajas que no habriamos conseguido de- 
jûndonos arrastrar û la guerra. 

Bien apreciadas las tendencias del Brasil, el 
arbitrage no era una solucion. Dejar las cosas, 
sin entrar resueltamente ã la lucha Öo bien al cam- 
po de la diplomacia, era dar vruelo û los revolu- 
cionurios y consentir que Placido Castro realiza- 
se su pensamiento de avanzar hasta el Madre de 
Dios y ocupar Villabella y Riveralta. 
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Consultada la opinion de eminentes perso- 
nages del pais, sin distincion de color politico, 
ninguno estuvo por la guerra ; consideraban que 
el Brasil, por conservar los prestigios de su Can- 
cillerîa, ãe avendrîa û un arreglo razona ble y tran - 
quilo. 

En consecuencia se pactoO el modus civendi 
que el seîor Aramayo lo califica de funesto des- 
de su escritorio de Londres. ۰ 

Reconocer la verdad y exponerla con ente- - 
reza, no es deprimir û la Nacié6n. Comprendemos 
todos que en otras circunstancias habıî1a hecho el 
paîs un esfuerzo sobrehumano, pero los momen- 
tos histéoricos no son idénticos. Todavîa era de 
presımir que el criterio de otros paises nO nos 
fuese favorable. Con sobrada razon ha dicho el 
senor Ministro de Relaciones Exteriores en su 
Memoria presentada al ûltimo Congreso: “Si 
Bolivia se hubiese negado, seguramente se habrîa 
levantado contra ella el cargo que hasta entonces 
se habîa publicado en todos los ãmbitos del Bra- 
sil, de que era opuesta û toda transaccion diplo- 
matica y amigable’’. 

Si el Protocolo de 21 de marzo ha tenido ad- 
versarios aquî, han sido pocos y con fines de po- 
lîtica interna. Apreciarûn muy pronto sus re— 
sultados los pueblos, cuando 4 la sombra de la 
paz, ingrese Bolivia en un periodo industrial y 
se estrechen las relaciones, surgiendo asî recien 


. Ja verdadera union nacional. Podremos enton- 
4 
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Ces repetir con orgullo como los aldeanos del Del- 
finado en 1789: °“; No més provincias! j La Pa- 
tria !? 

Al conocer este acto diplomatico, uno de los 
mês distinguidos Representantes de Bolivia en 
el extrangero, el doctor Claudio Pinilla, me.de- 
cia desde Rio Janeiro: ‘Si el Gobierno de 1879 
se hınbiese conducido con la prudencia y sereni- 
dad de Aqimo que el actual, no habrîa tenido Inu- 
gar la desastrosa guerra: del Pacifico y nuestro 
Litoral no habria sido sacrificado’’. Nadie me- 
jor que él podîa apreciar las condiciones favora- 
bles é6 alrersas de uno y de otro pafs, durante Ja 
crisis que acabanmıos de pasar. | 

Con fecha 23 de marzo escribî al Capitan 
General: ‘“BI! 19 se firmé el Protocolo sobre el 
modus viv.ndi, cuya copia la recibir Ud. antes 
que est, pues Ja he trasmitido por las Hineas te- 
legrûficas de Santa Cruz y Cochabamba, con Ol- 
dert û los Prefectos de que inmediatamente le en- 
vien éxpresos. ۰ La impresion qne ha producido 
es favorable, especialnrente en el cuerpo diplo- 
matico varios de cuyos miembros se han apresı- 
rado û felkeitarme. Hoy mismo resolvimos en 
UCousejo Jlamarlo 4 Ud. por las razones que €x- 
preso en mi telegrama’”. 

En efecto, era necesario su regreso tanto por 
que la fê del Brasil se hallaba yû com prometida, 
como porque se aproximaba la época de la reu- 
nion de las Cûmaras, y aûn para quitar todo pre- 
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texto û la oposiciûon, pues comenzaban û dejars>= 
sentir rumores nada favorables al orden. pûblico 
y algo mûs que rumores se tenîan ‘datos de tra- 
bajos snbversivos en algunos departamentos. A ün 
se afirmaba por personas autorizadas qne habia, 
fuera del pafîs, tendencias û fomentar aqnî la gue- 
rra civil. ۹ . 

Pocos dias antes, en Consejo de Gabinete, 
habiamos acordado la disolucion del piquete or- 
ganizado eı Sucre,.que se encontraba en la pobla- 
ciéon de Punata,— teniendo en cuenta : qune #l] Ge- 
neral Pando habîa dejado una mitad del Batallon 
5° en Apolo por las dificultades del camino y la 
escaces de vîveres, qne no era aquella una verda - 
dera fuerza de lînea, y que nos hallãbamos proxi- 
mos û una tregua, habiéndose despertado suscep- 
tibilidades en el Brasil, bajo el pretexto de ese 
refuerzo cuya cifra se hacia ascender considera - 
blemente. Los fondos con que débîa ser atendi- 
do, se destinaron para la compra y remision de 
viveres al Capitan General por la ruta del Mamo- 
ré. Estas medidas, d4 suyo tan sencillas COMO 
necesarias, dieron .mûrgen 4û-las mûs violentas in- 
vectivas que se me hayan dirigido. 

Con' las modificaciones que se habîian produ - 
cido. el Protocolo de marzo estipulaba : la ocupa- 
cin de la parte setentrional de los rios Abunda y 
Karamano, por las fnerzas federales, con 1a obli- 
gacion de hacer la policîa en el Alto Acre; nues- 
t4 '1*'Za8 ocuparîan Ja region meridional has- 
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ta el Orton ; el Brasil entregarîa û Bolivia el 50% 
de los ingresos al sud del paralelo 10° 20’, y fic 
nalınente, se llegarîa al arbitrage, no siendo jıo- 
sible un arreglo directo. Tales fueron los pun- 
tos esenciales sobre los que hubo mûtno acuerdo, 
habiéndose hecho, de nuestra parte, proposicio’ 
nes que no fueron aceptadas pur el Brasil. En el 
término fijado ae cuatro meses, era posible arri- 
bar û algûün resultado ménos deplorable que la 
guerra. Asî Bolivia, daba una prueba inequî- 
voca de sus anhelos de paz, con los Estados lim1- 
trofes. 

A las impıugnaciones «ls» qe fué objeto este 
pacto, replicû el senor VillazÖé con acierto en el 
oficio A que he hecho referencia, dirigido al se- 
Thor Aramayo: “Se asegura que con el modus 
vîvendi se han reconocido derechos, aceptûndose 
la declaracıûn de ser litigioso el territorio. No 
es exacta esta aseveraclon. El Gobierno de Bo- 
livia no ha aceptado que el terreno sea litigioso, 
mucho mênos que Ja clÃusıula »* del Tratado, sea 
susceptible cle interpretacié6n. Esta (declaracién 
consta en la respnexta dada al Ministro del Bra: 
sil, y el modus virendi se ha celebrado para ne» 
gociar nuevos arreglos sobre 1a base de la inte- 
gridad de los derechos de Bolivia. Se discutiré 
bajo qne ventajas y compensaciones consentiré 
Bolivia en modificar sus fronteras. Bxigimos la 
estricta equivalencia y si el Brasil no se mostra- 
se equitativo, recien se diseutirû si aquella clûn- 


stıla es û no interpretable, y si hay lugar û nû al 
arbitrage’. 

Estabamos pues en los preliminares de un 
arreglo directo û que aspira ba el Brasil en previ- 
sion de nnevas dificultades provocadas por la re- 
sistencia de los revrolucionarios del Acre. Para 
hacer efectiva esta emergencia, fué de nuestra 
parte designado el #esclarecido hombre pûblico 
doctor Fernando E. Guachalla, de acuerdo con 
nuestro Representante en Rio. Mûs, como nO 
pudiese arribar oportunamente û aquel centro, 
en espera del senor Assis Arazil designaclo tam- 
bin por el gobierno Federal, y estando proximo 
4 vencerse el término pactado en el Protocolo, 
esto es el 21 de julio, se hizo necesarilo estipular 
una prörroga para dar mds ûmbito 4ã la discu~ 
cién, û fin de no precipitar la solncién de tan de- 
licalo problema. La eleccion hecha por el Go- 
bierno en Ja persona del doctor Guachalla, para 
que conjuntamente con el doctor Pinilla, enten - 
dliese en estos asunto3, causO general agrado. 

La ratificacion que (después hizo el ûltimo 
Congreso Nacional de los actos de ambos di- 
plomaticos, manifiesta que el Gobierno habîa he- 
cho bien en depositar su conlianza en hombres 
cxpertos y animados de sincero patriotismo. 

Entretanto el Capitan General habîa ocupa- 
clo, û mediado3s de abril. la lînea del Orton. EI 
texto del Protocolo aûn no lo habia recibido por 
la falta material de tiempo. Para que se vena 
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cual era nuestra situaciûn militar allf, trascribiré 
lo sustancial de su importante comunicacion fe- 
chada en la barraca Trinidad del Orton, û 23 de 
abril : 

‘Haciendo honor û la palabra del gobierno 
brasilero. solemne y oficiulmente comprometida 
en la declaracion que hizo û nuestro Gobierno de 
que ocuparia militarmente el territorio que con- 
sideraba litigioso, evitando la invacion de los te 
rritorios bolivianos del Tahnamano y el Abuné, 
me dirigîa û Porvenir, situado en el Alto Tahua- 
mano, con el propéosito de licenciar las fuerzas 
ques guarnecian aquel puerto, y pasar al Acre, 
pactar con el jefe de las fuerzas federales de ocu- 
pacién en el territorio litigioso, el modus viven- 
di que habîa de reglar la administracion de ese 
territorio y fijar los limites de la ocupaciéon mili - 
tar, para precaver emergencias resultantes (él 
ejercicio de la respectiva jurisdiccion, cuando tro- 
pezé con la inesperada noticia de la invasion del 
rio Tahuamano por fuerzas de los insurrectos bra- 
sileros’’. 

“Detenido en Puerto Rico, confluencia de 
los rios Mannuripe y Tahuamano, concentréê 200 
hombres con viveres y la suficiente municion pa- 
ra la defensa de este puerto que es la llave de la 
comıunicaciéon de los citados rios con el Orton’. 

“La exploraciéon qne mandé practicar en el 
rio Tahuamano, me dio la seguridad cde que el 
enemigo, habiendo avanzado de Amelia hasta Gi- 


— 31] 


ronclu por tierra, habia ocupado la barraca Be- 
1laflor, situada cerca de Gironda y en la misma 
mêãrgen del rio, desde donde, por la ınûrgen opues- 
ta, se dirigiîa û Puerto Rico, en nûümero de 400 
hombres’. ) 

“Yo ocupée Puerto Rico el 13 de abril, con 
Ja 1° compafîa del Batallon 6°, y el 15 se me in- 
corporaba la 3° compaîîa del mismo Batallon ; 
el 16 adquirî la noticia de que el enemigo. mero- 
Gleaba en un centro situado û cuatro leguas de 
distancia. y el 17, û h. 6 y 30 p. m., se puso al 
frente de las posiciones de Puerto Rico, recha- 
zando û los centinelas que vigilaban esa parte 
del rio. En la madrugada del 18 mandé practi- 
car un reconocimiento en una monteria, el que 
dié por resultado que el enemigo manifestara su 
presencia estruendosamente y con una profucion 
de fuegos que daba una idea clara de su falta de 
disciplina. A h. 7 y 30 a. m. comenzûo û hacer 
disparos sobre nuestras posiciones, l]os que no 
fueron contestados hasta h. 9 y 30 en que mandê 
disparar 15 tiros, los que. silenciaron los fuegos 
contrarios. El enemigo, segûn supe después, ini- 
c16 su retirada el mismo dia 8, pasadlo el medio 
dia’. 

“Toda la gente de Puerto Rico, asî coıno la 
tropa, ejecutaron los .trabajos de fortificacion 
necesarios para cubrir la retaguardia, pues el 
frente es inespugnable, y estos se hallaban ya 
casi concluidos, cuando en la tarde del 21, h. $5 
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yJ 15 el enemigo volvié al ataque de la posicion, 
desde la mûrgen opuesta. Creo qne atacan Puer- 
to Rico unos 400 hombres ; nuestra defensa cuen- 
ta con 200, con 33.000 tiros de Mausser, 12,000 
de Winschester y vîvires para 60 dias’”, 

‘‘Imponiendo silencio ã las sugestiones del 
sentimiento militar, y viendo que mi accion de- 
bia ejercerse fuera de Puerto Rico, para la di- 
reccion general de la campaîia y el movimiento 
de las fuerzas que tengo en diferentes puntos û 
mis ördenes, salî ayer, por tierra y û piê, Ilegan- 
do û este puerto hoy, al medio dia, para seguir 
en la noche û Palestina’. 

‘“Segûn los brasileros, debe atacarse Pales- 
tina con 1,000 hombres de Alejandrino, Puerto 
Rico por las fuerzas de Castro (600 hombres) Yy 
Porvenir, por otra fuerza ignal. Yo no creo que 
tienen tanta fuerza ; pero entiendo qne el ataque 
es sério y que debe ser contrarrestado con la ma- 
yor energia’'. 

‘“Concluida la relacion de los hechos, voy 
pasar û hablarle de sus probables emergencias. 
“Si se realiza el ataque û Palestina, es claro qve 
la accion de las tropas federales en el Acre no ha 
sido pacificadora y que, se autoriza la agresion û 
territorio boliviano, en la peor forma que se pue- 
de imagınar, para devastar las propiedades que 
hay organizadas para la explotacion de la goma 
elûstica j—es una invaciûon de bûrbaros, que no 


harê honor û paîs alguno y que deberîa haber si- 
do evitada, y con la nıayor facilidad, por el co- 
mandante en jefe «(le las fuerzas federales’’. 

‘Si no es atacado Palestina, seré fûcil repe- 
ler el ataque 4ã Puerto Rico y quedarûn en pié 
los arreglos celebrados con la Cancillerfîa de Rio 
Janeiro. Los hechos que se producen hoy ten- 
dréûn solo el cardcter de filibusterismo que ambos 
gobiernos deben reprimir’’. 

‘Supongo qıte el jefe de las fuerzas federa.- 
les tiene instrucciones para impedir esas expan- 
siones del patriotismo brasilero que hoy se pro» 
ducen y que debe saber desde Manaos, donde era 
ptüblico el proyecto de esta agresiéon, que ella se 
preparaba sin misteriîo. Quiero creer que aûn 
es tietnpo de qne se evite el mal y que seré evi- 
tado”’............ e. 

Pasaba en segıida û reflexionar sobre lo que 
habrîa que hacer en caso de qne los revoluciona- 
rios atacasen Palestina. Presumîa también que 
algûn Estado se interesarîa por la justicia de Bo- 
livia, y conclufa : ‘““No nos corresponde, 4 todos, 
otro deber que el de.la defensa de nuestras (lere- 
chos, por grande que sea nuestra (deficiencia ; de 
mi parte y la de mis camaradas del ejército, ase» 
guro que sese deber serû cnmplido ; corresponde 
al paîs y al Gobierno hacer lo demûs’’. 

En esos momentos fué que recibié el Proto- 
colo de %21 de marzo, con cuyo motivo me contes- 


to de Penînsula con fecha 24 de abril: ‘“Estoy’ 
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conforme con el arreglo celebrado, en todas sus 
partes. Yo procedo aquî con prudencia y sıma 
actividad desde el 12. Espero que todo tomarê 
buen camino, porque enviaré un oficial al Acre 
con un oficlo al jefe de las fuerzas federales’”’ 

El 23 izaron bandera blanca en Puerto Ri- 
co, û donde, inmediatamente de conocer el pacto 
de tregua, hahîa marchado el Capitûn General. 
quedandlo en consecuencia suspendido el estado 
de guerra y regnlatizadas las relaciones entre 
ambos gobiernos. Bntonces misnmıo pensO el Ge- 
neral Pando en la necesidad de prorrogar el tér- 
mino pactado de euatro meses, porque lo consi- 
deraba insuficiente, lo que, en efecto hizo el Go- 
bierno, següûn antes he expresado. 

El 28 del propio mes, el Jefe del Estado Ma- 
yor, Coronel Escolastico Viscarra, oficiaba de Pa - 
lestina al Prefecto del departamento del Beni, 
como sigi’: “Ayer û horas 2 p. m., ha Illegado 
de Puerto Rico el Camandante Manuel Antonio 
Sanjinés trayendo el resultado del sostenido ata - 
que û dicho lugar, por fnerzas del Xapur1. 
Cumpliendo instrucciones inıpartidas por el se- 
hor General Capitûnr General del ejército, se ha 
puesto en una de las trincheras de dicho lugar la 
seal de parlamento y se ha intimado por oficio, 
en virtud de Jos ûltimos acuerdos entre los go- 
biernos de Bolivia y el Brasil, el retiro de las 
fuerzas atacantes.— El sefor José Baraudao, jefe 
de dichas fuerzas,ha contestadlo que acepta la 
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Suspension: de fuegos, pero que aûn no se retira 
hasta recibir orden del jefe superior suyo, José 
Placido de Castro, que luego debîa llegar. Ade- 
mas dû noticia escrita de la pro6xima llegada del 
representante ÖO comisionado que envia el Gene- 
ral en Jefe de las fuerzas federales que ocupan el 
Acre. Es asî corno desde antes de ayer en la ma- 
Hana ha cesado el ataque insinuado desde el dia 
18 ûltimo. En la defensa hay noticia de varios 
hechos que merecen honrosa anotaciéon, habiendo 
resultado heridos dos oficiales y una mujer veni- 
da de Potosî con el Batallon 5° de Jinea.— Con el 
resultado final de estos hechos, que probablemen- 
te los comunicard el senor General Capitén Ge- 
neral de Puerto Rico, û donde ha vuelto û Giri- 
girse, me seré gruato volver û oficiar û Ud.” 

Fué aûn mas lejos el senor General Pando 
en sus iniciativas: creyÖo que convendria pactar. 
el modus vivendi por 30 aos, con participacion 
entre ambos Estados de los ingresos aduaneros, 
en atencion û que era posible que en ese titmpo. 
ss agotarîu Ja riqueza gomera, ûnica fuente de 


explotaciéon del Acre, en donde no existe ningûn , . . 


otro establecimiento industrial que pudiera im- 
pedir su despoblaciéon. Este proyecto, presen- 
tado después, ‘oficialmenté, por el mismo General 
cuando reasumié e] mando de la Repûablica, no 
fuêé aceptado por la Cancilleria del Brasil. 
Nuestro Ministro en Londres, al imponerse 
del contenido de] Protccolo de marzo, renuncio 
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el cargo en la persuaciéon de que el gobierno tran- 
sitorio habiu camıbiado lı pulftîca seguida por el 
General Pando. lo eual no es exacto ¥ se com- 
prueba por todo lo que tengo referido. A su re’ 
nunriu eablgihfica contesté insinnandole la ne- 
cesidlad de qn» continuiıse en el cargo; mÃs, CO- 
moO él insistiese, fué preciso aceptarla. 

Hé publicado en **El Diariv’’ de esta ciudad 
la parte relativa ã la falsa conducta del Dindica- 
to, en el oficio que le dirigio el Ministerio de Re- 
laciones Exteriores. * De alli se desprende Ja co- 
rrecciûon que hubo de parte del Gobierno de Fo- 
livia, todo Jo qu» se halla eorroborado en Ja pu- 
blicacion posterior quz ha hecho el doctor Flo- 
riin Zambrana, nuestro ex-Cûéonsul en el Pari. 

Asî se aproximahba la solucion del probleman 
que tanto habia preocupado û la aclministracion 
creadı on 1099. No tmvo un solo momento de 
trezua : desde sus comienzos le fu preciso aten- 
(ler û Ja defensa de aquellas regiones, enviando 
expediciones militares costosas incesantemente, 
proveyéndolas de empleados civiles, y haciendo 
fu“rtes erogaciones para consolidar allî In sobe- 
ranîn, “On los recursos ordiunarios de la Nacion. 
Y. sin embargo, han sido atendidos otros ubje- 
tus no mé 108 importantes, en el campo de la ad- 
ministracion, en la organizacion del ejéreito, en 
vias férreas, en fin, en cuanto humanamente era. 
posiblr. ¢ Puede siquiera culpéarsel+ de omision ? 


[*]  Vêase el Apéndice. 
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La onıisiûn ha estado de parte de los anteriores 
gobiernos qne no quisieron preocuparse en vin- 
Cular esos apartadlos territorios con los centros de 
la Repûblicı. Ha pasado con el Acre una cosa 
‘semejante que con nuestro Litoral. En el orga- 
nismo social sucede lo que eı el org ınismo fisi- 
¢0: Cuando hay miembros qne no reciben la san* 
gre que da la vida, se atrofian y se desprenden 
fûci!mente. Si no sabemos aprovechar, para el 
porvenir, de las severas lecciones del pasaclo, no 
rolremos «onstituir jamas una nacionalidad pr'Os- 
pera y rigorosa. En el movimiento de los pue- 
blos es un factor perjudicial e] sentinentalismo 
que se aparta de la vida normal y positiva. 

En el breve tiempo qne duré el Gobierno 
transitorio pudo atender û otros fines qne el en- 
vio de recursos û la exp:dicion al noroeste, tales 
fueron: ¢l estudio de la region meridional de 
nuestro territorio, con ¢l propo3sito de facilitar la 
prolongacion del ferrocarril norte-argentinOo por 
Tupiza y Yacuiba. en beneficio de los departa- 
msntos de Tarija, Potosi. Chuquisaca y Santa 
Cruz, estudio que ha sido ejecutado por la ¢“Oo-~ 
mis:on demarcadora «le mites; la exploracion 
encomendada al Ingeniero sehor Knandt para la 
apertura de un camino m4s directo entre La Paz 
y e} rio Beni, por Coroico, que timb.én ha dado 
un resultido satisfactorio; y el irreglo hecho con 

1a Peruvian Corporation roe3pecto «lel ferrocarril 
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de Guaqui, con cuyo motivo se puso en servicio 
la lJlînea hasta punta de rieles, habiéndose conse- 
guido con ello un ingreso efectivro, desde el pYi- 
mer momento, para atender al pago de la deuda 
reconocida û favor de dicha compaîîa. También 
sé auxilio en la medida de lo posible el trabajo 
del nuevo camino entre Oruro y la ciudad de Co- 
chabamba, y el de Potosî û Uyuni. 

El (tobierno deseaba dar mayor impulso 4û 
las obras de interés general, pero, eran més im pe- 
riosas las necesidades de la campafa: hasta el 
mes de junio se remitieron al Capitûn General Bs. 
75,000; en el propio mes, £ 2,208 en oro y vales 
(e tesoreria por un importe de Bs. 70,000. Al 
mismo tismpo se atendiîa al envîo de provisiones 
por las rutas de Mapiri, Covendo, el Mamoré y 
aûn por el Amazonas, mediante el Consul del Pa- 
rû. Aumentéronse las erogaciones con la repa- 
triacion de los capitulados en el Acre, para lo 
que fué preciso ordenar el pago de cerca de. Bs. 
300,000. Todlo esto agotaba los escasos recursos 
del Erario, y û no haber sido las oportunas com- 
binaciones con los Bancos û que tenîa que recu- 
rrir el Ministerio de Hacienda, no habrîamos po- 
dido sobrellevar tan penosa situacion. 

Mencionarê un incidente peqneîo 4 que diO 
lugar la falta de vestuario de los enerpos de li- 
nea que permanecian aquî: habiéndome manifes- 
tado el seîior Calderon que era im posible procu: 
rarles otro nuevo, le ordené que para llenar.aquel 
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objeto, suspendiese el pago de los haberes que 
correspondian al 2° Vice-presidente y û los Mi- 
nistros de Estado ; pero luego se obtuvieron al- 
g$gunos recursos y pudinıos satisfacer esa urgente 
necesidad. Qnienes contribuyeron més efectiva- 
mente û los gastos qune deımandaba la guerra, 
fueron los empleados pûblicos, con el Mescuento 
dle una qninta parte de sus haberes, de que no se 
exceptuaban los altos funcionarios del Estado. 
Hubo casos en qu» varias autoridades de provin- 
cia, no tuvieron lo suficiente para poder subgis- 
tir; y sin embargo no se dejo escuchar una sola 
palabra de queja. Gracias alorden y û la correc- 


eion con que se condujeron las finanzas, al siste- 


ma de estricta economîa, y û los desvelos del Mi- 
nistro de Hacienda, asî como al abnegado civis- 
mo de los d+mis miembros del Gabinete, pudi- 
mos pasar el abismo sin vacilaciones. La prensa 
de oposicion, 4 pesar de ser tan aflictivos aque- 
llos momentos, no se dio tregua para calumniar 
particularmente al Capitan General y al Ministro 
(le Ja Guerra que se hallaban en campaîa. Por 
fortuna, el buen criterio del paî1s ha rechazado tan 
infundadas im putaciones. 


aaa 


Aumentaron los gastos con el escûndalo que 

se produjo el 10 de mayo en la ciudad de Oruro. 
: Aan cuando el Gobierno tenîa conocimiento 

de los trabajos subversivos que se hacîan allî ¥ 
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en la capital de la Repûblica. eı Putosî, en Col- 
quechaca, ¥y en esta misma ciudad de La Paz, 
pretendiendo seducir û algunos cuerpos de linea, 
juzgo prudente Jimitar sus medidas preventivas 
û una estricta vigilancia, confiando, como deba, 
en la moralidad del ejército y en la sensatéz de los 
pueblos. Efectivamente, unos y otros han sal- 
vado la dignidad y el porvenir del paîs. Basta 
consignar que tan luego como se tuvo noticia de 
aquel desagradable suceso, el norte per'manecio 
tranquilo y firme por el orden, y en el Centro Yy 
en el sud de la Repûblica, se organizaron expon- 
tûneamente mas de mil hombres para reprimir el 
atentado. Felizmente, el desorden duro pocas 
horas, por el abandono en que se vieron los amo- 
tinados, concluyendo por desbandarse en Cha- 
Ilapata, después de un ligero tiroteo con Ja guar- 
dia nacional y û la aproximacion del bizarro Re- 
gimiento Abaroa. 

Querrîia no mencionar los nombres de los que 
prepararon y promovieron ese 1novimientOo, por 
que considero que fue ın grave atentado contıa 
la patria en momentos de supremo peligro. ¢ Qué 
podîiamos saber de lo que entonces pasaba en #1 
Orton? Qué consecuencias habrfa traido consi- 
go, sobre todo en el terreno internacional, si el 
escûndalo se hnbiese propagado o hnbiese tenido 
mayor dur ıcion ? 

Es digno (le notarse qne la mayor çarte (le 
los que aparecieron sindicados por los mismos 
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cabecillas del motîn, en el juicio que después s» 
siguiOo, fueron conocidos redactores de hojas pe- 
riodisticas que se proponîan desalentar al pueblo 
con las més injustas y vehem»ntes im pU4NACiIO 
nes û los actos del Ejecutivo. 

Por mucho ménos, en puisas mejor organi- 
zados, s+ han suprimido publicaciones que en el 
fondo revisten corn vlicidad con el enemigo. De 
tiempo) atras venîa aumentando ese espîritu de 
resistencia que el Gobierno creyÖo posible conte- 
ner, invocando el patriotismo y con solo preve- 
nir que uo se tocasen los asuntos concernientes A 
la defensa nacional. Pero ese acto de tolerancia 
avivû la audacia de la oposiciûon : pasé û la ame- 
naza resueltamente. Bntretanto, nuestros repre- 
sentantes en el extrangero reclamaban con Insis- 
tencia de esa propaganda funesta y fê preciso 
ordenar la suspension de algunas de las princi- 
pales publicaciones, como *“El Heraldo’"’ de Cu- 
chabamnDa y “La Capital’ de Sucre. 

Ni los pensadores mas Hb»rales condenarîi n 
esa medıda cuyo ûnico objsto era resguardar los 
intereses (le la colectividluid. A este propûosito, 
Herber Spencer en su profundo Jibro, ’**La J usti- 
cia’, dice: “UÜna vez m4s, en este caso COImo en 
los otros ya estudiados, la preeminencia de 11 
conservaciéon de la sociedad sobre los derecho.s 
del individuo, autoriza la aplicaciÖon Lgitima û 
la libertad de Ja palabra y de la publicacion, de 
aquellas restricciones que en tiempo Cie guerra 
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son necesarias Jara privar al enemigço de las 
ventajas que de Ja falta de las mismas pudiera 
sacar. Següûn hemos visto, la ética justifica la 
subordinacion de los mûs importantes derechos 
del cin dadano eu la medida exigida por el buen 
éxito de la defensa nacional: ahora bien, es na 
tural que permita la subordinacion de aquellos 
derechos que son de importancia secundaria’. 
Bajo las anteriores administraciones, Cco1 
ménos motivos, por simples temores de subver- 
sion del orden pûblico, se habîa mantenido un 
estado de sitio casi permanente y se habia, nO S0- 
lo suspenclido publicaciones, sino clausurado im- 
prentas y perseguido ã escritores esclarecidos ; Yy 
son los mismos que habian aplaudıdo aquellas 
medidas, los que han acusado las que tomo el Go- 
bierno transitorio en "so (le suns legitimas facul- 
tades, al frente de dos grandes peligros efectivos : 
la guerra separatista del Acre y el hecho subrver- 
sivo consumado en Oruro y mûs después inten- 
tado en la provincia de Cinti. j Qué responsa- 
bilidad no habrîa pesado sobre los hombres diri- 
gontes de entonces, si al tolerar esos actos crimi- 
nosos, hubiesen imposibilitado la defensa nacio- 
nal é enervado la accion de la Cancillerîa, Û per- 
mitido el estado de alarma y de intranquilidad 


en el seno de la naciéon! Se atendié û todo esto. 


con espiîritu moderado y en la esfera de la ley, 
de manera que la paz de qıue ahora se goza, es Uno 
de los resultados, y no ¢] ménos valiuso, de aque- 
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llos actos que tanto han explotado las pasiones 
de partido. 

Ês una doctrina demagogica la qne atribuye 
Ã la Constituciéon Polîtica del Estado, el solo fin 
de impedir los abusos del Ejecutivo y resguardar 
sin restricciones ni limitacion alguna, las liberta- 
des pûblicas. No: estas tienen su limite que el 
derecho sehala, pasado el cual se cae en la anar- 
qnîa, asî como aquel llega ã la arbitrariedad sino 
se circunscribe én su esfera. La Constitucion 
condena el despotismo y condena la demagogia ; 
es asî que al propio tiempo que consagra los de- 
rechos del cindadano, faculta al Ejecutivo para 
amparar û la sociedad de las violencias que pu- 
dîieran comprometer su vida é su marcha normal. 
No en vano los legisladores de 1880, consignaron 
los artîculos 4° y 5° entre los transitorios d» la 
Constitucion. ¢ Y, no era acaso ignal la situaciéon 
de Bolivia en aquella época, que en Ja que acaba 
de pasar? En raras ocasliones como en esta, se 
han empleado con mas legitimidad y eficacia las 
facultades que otorga nuestra ley fundamental, 
sin haberse llegado al rigorismo que reclamaba la 
naturaleza (e los hechos. 

Fué la autoridad judicial qnién ordenéo la 
apprehension de los que se hallaban com prometi- 
dos en el motîn de Oruro, contûndose entre los 
principales sindicados en el juicio, los sefiores 
Luîs y Roman Paz. funn F. Velarde, José Pa- 
ravicini, Simon Ch: on y José Antezana. Fué, 
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asî mismo judicial, la accion que se siguio, en el 
mes de febrero, contra tres representan tes del nor” 
te, û requerimiento (del Fiscal del Distrito, por 
un acto de protesta, nO obstante las prevenciones 
de la autoridad. En todos estos casos, en CUaDn- 
to pudo el Gobierno, tendiéo û moderar los proce- 
dimientos, como lo ha declarado el redactor de 
“EI Tribuno’’, don José Autezana, en la carta que 
le dirigiO al Miuvistro de Gobierno doctor José 
Carrasco, agradeciéndole por sn proceder ‘‘gene- 
ro O y nobJle’’. ecuan-clo se hallaba detenido en Oru- 
ro por el Juez (de la causa. Esa medida û que se 
refiere el doctor Antezana, fué tomada por el se- 
nor Ministro de Gobierno, de acuerdo conmigo. 
No abrigabamos sentimiento personal ninguno ; 
lo ûnico que deseéûbamos era que el paîs domina- 
se los peligros que le rodeaban y de enya grave - 
da1 no todos, qınizû. se daban cuenta. 

ÈlI senador Ismael Vaz3ues estuvo también 
«ntre los sindicados, segûn la declaracié6n presta- 
da por MbMyzaguirre, que public ‘““El Comer- 
cio” de exta ciudad. Pero lejos de sincerar sta 
conducta, reagravûo su situacion con una repre - 
sentacion (dirigida al Ministerio de Gobierno, des- 
conoclendo la legitimidad de la convocatoria al 
Congreso {ue hizo el Bjiecutivo en cumplimientOo 
de un mandato constitucional. Convrocaba aquél, 
mnoltu propio, a las Cãmaras, šã la capital de la Re- 
publica. Bra una perturbaciéon que preparaba rı 
unos CUANntOS representantes, pues Ja mayorîa, 
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con el solo hecho de concurrir û la Asamblea en 
agosto, conforme û la convocatoria legal, desau- 
torizé aquella tentativa. jA qué conducia ese 
pensamiento? û constituîr otro EBjecutivo? 'Tal- 
vez habrîa sido mûs logico qne los disidentes se 
hubiesen propuesto reunirse en donde se encon- 
traba el Presidente titular de la Repüûblica. 
Acabûbamos de vencer grandes dificultades 
y surgîan otras. Podîa esterilizarse cuanto ha- 
bîamos adelantado en el campo internacional y 
en el del orden pûblico. Un acto ûültimo de to- 
lerancia, avivaria el apasionamiento de aquellos 
que cerraban los ojos ante el conflicto nacional, 
como habia pasado durante las sesiones del Con- 
greso de 1902. Siendo flagrante el hecho, en 
Consejo de Gabinete, reintegrado yû con la incor- 
poraciéon del Ministro de la Guerra que reasumiéÖ 
su cartera el 22 de jnnio, se acordûo el alejamiento 
de dicho Senador, quien pidiéO sus pasaportes al 
extrangero, segûün se comprueba por el certifica- 
do del Intendente de’ la Policîa de Seguridad de 
Cochabamba, publicado en los anexos de la cuen- 
ta del estado de sitio. ٤ 
Sobre este particular, decia con sobrada ra- 
zon el Ministro de Gobierno, en la circular que 
dirigiéo û los Prefectos : . 
“La Constitucion antoriza û los Senadores y 
Dipntados hacer representaciones al Poder Eje- 
cutivo, para el cumplimiento de las leyes y reso 
luciones legislativas’’. 
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“Esta restringida atribuciéon, jamais puede 
autorizarlos para proclamar la revolucion é inci- 
tar al desorden, desconociendo Ja antoridad cons- 
tituîida, resistiendo decretos legalmente dictados 
y atribuyéndose la facultad de convocar Congre- 
so extraordinario, û un lugar distinto del sefiala- 
do por e+! Gobierrno’’. 

“la representacion del sefhor Ismael Vaz- 
ques, es incontestablemente subversiva, y el Go- 
bierno, responsable del orden pûblico, ha toma- 
do las medidas previstas por la ley fundamental’. 

“La inmunidad parlam2ntaria es inaplica- 
ble en caso de delito ‘nfraganti y el ¢cometido 
por el senor Vazques, es de ese cardacter’”’. 

Y después de considerar que la misiéon juz- 
gadora del Representante, con estudio de los an- 
tecedentes, estû en el seno del Congreso del cual 
forma parte, aiadia : 

“Bl Senador por Cochabamba no ha tenido 
derecho de fallar sobre la legalidad o ilegalidad 
del Poder Ejeentivo, ni ha podido contradecir el 
Decreto de convocatoria al Congreso, al punto de 
arrogarse la facultad de convocar otro, como lo 
ha hecho, levantando el grito de subvercion en su 
mês alto grado y oponiendo resistencia al cum- 
plimiento de un Decreto promulgado en debida 
forma’’. 

“Nadie puede atribuirse los derechos (e la 
soberanîa : ella recide en la Nacion y su ejercicio 
stû delegado û los poderes legislativo, ejecutivo 
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¥ judicial. Un miembro aislado de estos pode- 
res, no puede, en ningûn caso, decidir por sî, lo 
que corresponde û la Corporacion legalmente 
eonstituîda: qnién se arroga esas facultades, usur- 
pa las funciones del Poder Legislativo y comete 
un delito de subversién, claramente definido por 
nuestras leyes penales’’. 


Mientras tanto, volvîa del Orton el Capitan 
General. De San José de Sayuba me dirigio la 
siguiente comunicaciéon con fecha 2 de julio : 
“Siempre me felicitaré de la idea de dejar û Ud. 
el mando con el actual Gabinete. De otro modo 
el desconcierto habrîa sido estupendo.— Nos he- 
mos entendido bien desde la distancia, y obrado 
con un solo pensa miento.—Asî1, hemos pasado un 
puente sobre el filo de un cuchillo, sin herirnos, 
sin vacilar, mucho ménos caer’ ’..............- 

No podian ser mês satisfactorios los concep- 


'tos con que me honraba el Presidente titular. 


Habiîa sobrellevado yo la parte mûs delicada y 
dificil y acaso la nıénos grata de la administra - 
cin, en el breve tiempo en que se precipitaron 
los sucesos con ra pidez vertiginosa, dentro y fne- 
ra de la Repûblica, y era natural que recibiese 
con agrado esas palabras de expontanea inspira- 
cién del Jefe del Estado. 

Del propio Iugar de Sayuba dirigio un oficio 


a] Ministerio del ramo, recomendando Ja prose- 
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cucion de Jos juicios contra los que se hallaban 
comprometidos en la sedicion de Oruro. 

Fué û mediados de dicho mes qne llegaron û 
mis manos estas comunicaciones y ellas me hicie- 
ron vacilar en el peusamiento de dar un Decreto 
dle amnistîa que pusiese en olvido los desgracia- 
dos acontecimientos de politica interna, que, û 
uo ser oportunamente repırimidos, habrîan coloca- 
cdo û Bolivia al borde de un abismo. Departî so- 
bre esta idea con el Ministro de Gobierno y acor- 
damos espera! el regreso del Capitan Gereral, û fin 
cle conocer con exactitud el estado en que se ha- 
llaban los asuntos del Acre. De ellos dependia 
e] rumbo que deberîa tomar el Gobierno, y era 
cuestion (e pocos dias, porque anunciO su pre- 
sencia el General Pando, para antes del mes de 
agosto. Contribuyo no poco en nuestra condnc- 
ta, un sentimiento de Jealtad para con él que ha- 
bîa decretado el estado de sitio Asî fué que en 
cuanto reasumiûo el mando, dictO la amnistia ¥ 
suspendiOo el sitio, prévio acnerdo en Consejo de 
Ministros, cuyas unûnimes opiniones tuve OCa- 
sion de escuchar. 

Entre tanto, hecha excepciûon de los autores 
y céomplices del motin del 10 de mayo, persegui- 
dos por la justicia comin, subsistieron las garan- 
tias de los demas ciudadanos y el Gobierno tran- 
sitorio estuvo muy lejos de la arbitrarieda1 que 
le atribuye el espîritu de partido, cuya estudiada 
exageracion ha ido hasta el anacronisıno, ha- 
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ciéndolo responsable de las medidas que se toma- 
ron con los mietınbros del Concejo Municipal de 
Potos1. Aûn en el terreno electoral, tuvo el Go- 
bierno el cuidado de guardar la mûs absoluta pres 
cindencia. Particularmente, me negué û las mûs 
remotas influencias en favor de mis amigos per- 
sonales, durante la elecciûon {ue tuvo lugar en 
algunos centros, para el remplazo de varios re- 
presentantes. Ni era dable preocuparse con un 
asunto de suyo fiûcil û exaltar la pasion politica, 
cuando otros de mayor entidad embargaban los 
;inimos. Ademûs, es parte de mi credo politico, 
+1 alejamiento de las influencias oficiales, de un 
campo que debe estar librado û la expontaneidad 
de los ciudadanos, y la necesidad de depurar el 
sufragio de los vicios preconizados en otro tlem- 
po. 

Asumî el mando de la Repûblica, al qne ja- 
mûs habia aspirado, en nomentos de conflicto 
nacional, y lo entregué, disipada la tem pestad, 
con la satisfaccion de haber llenado un gran de- 
ber, tan igual para mî, como el que me habria 
impuesto, y lo deseaba, Iuchando en ûltima fila 
contra los enemigos de Ja patria. 


La situaciéon para el Gobierno era mûs lleva- 
dera ; su accion podîia desenvolverse en un am- 
biente ya mûs sereno. 
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Mientras el General Pando sobrellevaba con 
vigor las penalidades de la campaîa, la borrasca 
habia estallado aquî1, y se presentia que sus ûlti- 
mas consecuencias se dejarian sentir en la Asam- 
blea proxima ã reunirse. 


De los actos legislativos dependia. la solucion 
de los dos problemas planteados: el internacio- 
nal y el de polîtica interna. 


Desde los comienzos se notaron las dificulta- 
des con que habia de tropezar la instalaciéon del 
Congreso de 1903. 


Habîan trascurrido ya diez dias del térmi- 
no fijado por la Constitucion para la apertura de 
las Camaras y ninguna contaba con el gaorun le- 
gal. El 14 de agosto solo se encontraban pre- 
sentes en la ciudad siete senadores : Federico Diez 
de Medina y Macario Pinilla por La Paz: Pastor 
Sainz por Chuquisaca; José Armando Méndez 
por Oruro; Juan M. Saracho por Tarija; Eduar- 
(o A. Delgadillo por Potosî yv Demetrio Fernan- 
dez de Cordova por el Beni. 


Habiendo Ilegado la tarde de dicho dia el se- 
hor Gabriel Valverde C. Senador por Oruro, 1ıne 


dirigié en compahia de los seRnores Saracho y Fer- 
nûndez de Cöordova, el siguiente oficio : 


س إڑ س 
La Paz, 16 de agosto de 1903,‏ 


Sefor Anibal Capriles 2° Vicepresidente de la 
Repûblica. 


Presente. 
Sellor: 


De conformidad û lo dispuesto por el artîicu- 
lo 5° del Reglamento de Debates de la H. Cûma- 
‘a de Senadores, corresponde f Ud. presidirla en 
ansencia del senor primer Vice-presidente de la 
Repûblica y como desde el dia de ayer, ya existe 
quorum para. la instalaciûon del H. Senado, le in- 
sinuaımnos qulera Ud. disponer que se convoque ã 
los HH. Senadores û sesién preparatoria en el 
mês breve plazo, si fuese posible para el dia de 
mafhana, û fin de constituîir la H. Cûmara en la 
forma que lo determinan la Constitucion Politi- 
ca del Estado y el Reglamento interno. 

Con la mayor consideraciéon, somos de Ud. 
atentos seguros servidlores 


J. M. Saracho. Senador por Tarija.—G. C. 
Valverde Senador por Oruro.—D. FW. de Céordo- 
va Senadlor por el Beni’. 


A mêrito de las razones consignadas en el do- 
cumento transcrito, convoqnué û sesi6n prepara- 
toria para el dia 16. La reunion tuvo lugar, pro» 
cediéndose û la calificacion de credenciales de los 
nuevos senadores y de los suplentes y û la orga- 
nizaciÖon de la Mesa Directiva. ۰ 
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Negûindome ã concurrir habria incurrido en 
una falta y asumido una gravîsima responsabili- 
dad. porquo» la reunion del Congreso dependiîa de 
la presencia de un solo Senador para completar 
el nûümero legal: y hay que tener en euenta que. 
no obstante e] Ilamamiento telegrafico dirigido û 
todos los senadores ausentes, no se ÎncOrpPorû 
ningûn otro hasta el 10 de setiembre, ¥ como el 
sefor Saracho habia expr-sadlo que no podîa €8- 
perar mûs tiempo yY qne estaba resuelto ã regre- 
sar û su domicilio, es claro que sin mi concuarren- 
ria no habrîa tenido lugar la instalacion del Se- 
nado. 

La Cûmara de Diputadus fornO sala el 29 de 
agosto, efecttuandose Ja solemne Instalacion del 
Cogreso el siguiente dia. 

Hé concurrido dû diversas Legislaturas ¥ no- 
tado siempre estas irregularidades, provenientes 
de las distancias vy de las dificultades de trasla- 
ciûn en unos casos, y en otros, de la falta de ca- 
rûcter de representantes, activos solo en el mo- 
mento de su eleccion. 

Teniendo conocimiento el Senado de Ja Ile- 
cada del senor Velasco primer Vicepresidente 
de la Repûb!ica., acordû invitarle ãocupar su pues” 
to de Presidente de la Cûmara, lo que puse en 
su conocimiento por oficio de 2 de setiem bre, que 
fuê contestado el 4# por dicho senior, que ofrecîa 
incorporarse al (ia siguiente. Se me informOo 
despt:és que se habîa prescntado en la sala de se- 
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siones donde habîa solo cinco miembros presen- 
tes, expresando, en la alocucion que les dirigio, 
haberse reunido el Congreso sin el 7u0727" legal, 
en razûn «de que !a Céûmara de Diputados no for- 
maba sala con los suplentes incorporados sin las 
formalidades legales, asî como el Senado con seis 
propietarios y dos suplentes. 

A mi jnicio, no le correspondîa apreciar la 
organizaciéon interna de las Céûmaras, y ademêÃs, 
debia tener en cnenta que el articnlo 43 de Ja 
Constitucion dispone qune las Céûmaras podran 
funcionar con la mayorîa absoluta de sus mıiem- 
bros, siendo tan legîtimas como las de los demas, 
las credenciales de los suplentes que se encuen- 
tran en debida forma. Luego si el Senado, con- 
forme û los artîeulos 1° y 5° de su Reglamento. 
inauguré sus sesiones con ocho senadores Y su 
Presidente, lo hizo de un modo legal. 

El ano 1900 ocurrié exactamente Jo mismo, 
¥ también el 901 bajo la Presidencia de dicho se- 
nor Velasco, y û nadie se le ocurrio tachar su Jle- 
galidad. ٠ 

Después de esto ¥ û pesar de la minuta de 
comunicaciéon que se Je paso en 7 de setiembre 
al mismo seîıor, no concurrié mûs û la Cûmara, y 

û ûltima hora concluyé por hacer renuncia de su 
Curgo. 

Entretanto e] Senador Valverde Calle se ha- 
bîa retirado û la ciudad de Oruro en 3 de setiem- 
öre, ¥ la Cûümara quedaba sin quor«m. Para 
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completarle se necesitaba un Senador y felizttefl- 
te û los pocos dias llegéo el sehior Camacho en com- 
pafiîa de don Zacarîias Salmon cuyas ceredenciales 
habîa qne calificar. 

Entonces surgi una grave complicacion : el 
sefor Juan M. Saracho dejo de concurrir û la Cû- 
mara, alegando que no existîa gquorttm legal, pues’ 
to que estando en la ciudad el primer Vicepresi- 
«lente, no era constitucional qne presidiese la Cû- 
niara el segundo. 

No se querfa com prender qne el procedimien- 
to tachado se ajustaba estrictamente û las pres» 
cripeiones constitucionales, pues la ley reforma- 
toria de 10 de agosto de 1881, faculta al segundo 
Vicepresidente, 4 ejercer, û falta del primero. 
las funciones de Presidente de la Cûmara, sin de“ 
tallar si dicha falta serê por ausencia, por volun- 
tad, o por otro impedimento. En la especie, va’ 
Jîa tanto que el seîhor Velasco estuviera fuera (de 
la Repûblica û aquî, pues se demostra ba elara- 
mente su propûosito de no concurrir. 

Se recurrié û los medios conciliatorios que 
dieron buen resultado. EI H. Saracho volviû û 
ocupar su asiento y se procedié 4 la incorpora’ 
cin de los senadores recientemente Ilegacdlos; pe” 
ro, no estaban allanadas del todo las dificulta- 
des : habiéndose exeusado el sefor C. Urioste que 
se hallaba aquî, û concurrir en su calidad de Se 
nador suplente por Chuquisaca, la UCémara creyo 
necesaria mi incorporacion como primer suplent” 
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por el mismo departamento. La Comision de 
Poderes no encontr) iicompatibilidad entre los 

argos de Vicepresidente y Senador, después de 
examiîinar la Constitucion, y fundandose sin du- 
da, en el antecedente de los sefiores Oblitas ¥ 
Reyes Ortiz que en los alos 87 y principios del 
88 el primero, y este mismo ao *[ seguncdlo, ejel- 
cieron ambos cargos sin inconveniente. 

Me vi precisado û aceptar esta resolucién de 
la Camara en previsiûn de nuevos y no ménos per- 
turbadores tropiezos û que daban lugar las reite- 
radlas licencias que unos y otros senadores solici- 
taban. Estûbamos con el quorum estrictamente 
legal, y la ausencia de uno solo podia destruîr el 
Congreso con menoscabo de los prestigios de Ja 
Naciéon, siendo en consecuencia seguro, que ha— 
briîamos Cesandado el camino recorrido en nues- 
tros asıuntos internacionales. Me asiste el con - 
vencimiento de haber cuınplido también con mi 
deber en esta ocasion. 

Del todo infundados son los cargos dle este- 
rilidad qne se han hecho û esta Legislatura. Es- 
pecialmente, en el ramo de negocios extrangeros, 
ha trabajado como pocas Ge las que la han pre- 
cedido. Los pactos internacionales celebrados 
en Montevideo y México, qne dormîan hacia va- 
rios alos ; los ûltimos firmados con Bspana y con 
e] Perû, entre los cuales merecen particular men - 
ciéon los de arbitrage; y en fin, el mûs reciente, 

e] de cange de territorios y compensacion, esti- 
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pulado con el Brasil, fueron aprobados después 
de un estudio detenido y de luminosos in formes. 

No mencionaréê las otras labores del Congre- 
so, porqne he dao cuenta minuciosa de ellas en 
la sesiûn de clausura que turvo lugar el 27 de dic 
clem bre. 

Pero esta constancia en mi conducta habia 
recrudecido el encono de los opositores, que €e8- 
tallo violento en la sesion congresal de 20 de oc- 
tubre. Lu mayoria (del Congreso queria que se 
discutiese, como era de ley, la cnenta del estadlo 
(lo sitio. Yo también lo deseaba ; mûs la mino- 
rî obstruyéo esta cuestion por todos los nedios 
que pudo tener û la mano, y llego hasta amena 
zar con su retiro, si ella se debatia. Para esto 
concurrieron diversos motivos: en primer lugar, 
el informe aprobatorio de la Comision de Consti- 
tucién, compuesta de lo mas selecto de Jos repre- 
sentantes, y luego el rechazo que sufrieron las 
dos acusaciones interpuestas en la Cimara de Di- 
putados, una parcial contra los ex-Ministros se- 
nores Calderon y Carrasco, y otra que compren- 
dia û todos los miembros del Rjecutivo. Quiz’ 
influyÖo taınbién la designacion de dos 1nietmbros 
del Gabinete ã quiénes conceptnaba de su parte, 
en este asulutOo, la minoria. Podlia la discucion 
provocar una crisis ministerial que deseaba evi- 
tar el mismo Presidente de la Repûblica. 

En la sesion congresal û que me he referido, 
dejê la Presidencia de la sala, porqne no habria 


sido correcto que continuase en ella cuando de- 
bîian juzgarse mis» propios actos; pero tenia el de- 
recho-de la defensa y para hacerla ocupé mi asien- 
to de Senador, declarando préviamente que con— 
currirîia con mi palabra, mûs no con mi voto. NO 
basté esta declaraciéon. sin duda porque los obli- 
gaba û igual paso Ã varios de los opositores Ssin- 
dicados de complicidad en el motin de Oruro. La 
minoria que buscaba un pretexto para obstruir 
el debate, se valiÖo de este incidente : tres dipnta- 
dos observaron mi incorporaciéon, conıo si hubie- 
sen tenido que ver algo con el régimen interno 
de la otra Cûmara. y Illegaron hasta la ofensa. 
Yo no. debîa descender û recogerla y, por otra 
parte, vela claramente el designio de producir el 
desorden, prorocando un escûndalo. El Congre- 
so, por una considerable mayorîia y an con el 
voto de varios dle los opositores, amparo la co- 
rreccion de mi actitud y declaré improcedente'la 
mociéon obstruccionista. Sin embargo, no Illego 
û examinarse la cuenta del sitio por la preferen - 
cia que se dio al tratado celebradlo con el Brasil 
y al estudio del Presupuesto, en las ûltimas se- 
SIONES, 

Poco tiempo después de aquella tem pestuo- 
sa sesién, la Camara de Diputados expulséo de su 
seno al H. Chacon, uno de mis mûs vrehementes 
impugnadores, por un acto de desacato. 
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Me ha tocado presidir las sesiones en que se 
discutio y se aprobéo, sin modificacion alguna, el 
Tratado de Petropolis. Conoce el pais su conte- 
nido. Pienso que no habia otra solucion posi- 
ble. Talvez presente dificultades la fijacion de 
las nacientes de algunos rios, pero creo que la 
Cancillerîa del Brasil se avendrîa û com pensacio- 
nes equitativas en su caso. El ferrocarril de San 
Antonio al Iténes, al propio tiempo que benefi- 
ciard û la Nacion limîtrofe y especialmente al 
Estado de Matogroso, desenvolvera la riqueza de 
nuestras regiones del norte y del oriente, cuya 
poblacion ha disminuîdo tanto de veinte afios û 
esta parte. Por eso mismo, Cconviere a presurar- 
se û vincular esos territorios Con los centros de 
la Repûüûblica. 

Treinta y tres mil sufragios emitidos con am- 
plia libertad, después de muchos anios, han rati- 
ficado tûcitamente todos aquellos actos del par- 
tido que gobierna, y hay motivo suficiente Ppa- 
ra esperar que este sea el principio de una era de 
trabajo, de paz y de prosperidad. 

Los acontecimientos, muchas veces, conducen 
û los hombres. No habrîa querido que nmi nom- 
bre saliese de Ja modesta esfera de la vida priva- 
da. Una vez que no ha sido asî, agıuardo con 
Animo tranquilo el juicio de mis concindadanos, 
por la naturaleza de Jas intenciones que me han 
guilado siem pre. 


La Paz, junio 1° de 1904. 
Siniltad Cefartded. 


UIL] LE nenenennereneeesd 
س م نے ا ی ی م ی س‎ 
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l4 GUESTION DEL AGRE 


Folleto del sefior Aramayo 


Me impuse silencio con el propûosito de dar 
una cuenta detallada de mis actos û mis conciu- 
dadanos, mgs la ûültima publicacion que registr' 
e] N°. 995 de EL Trexpo de Potosî y los varios 
reportages û los sehores Villazon y Aramayo, pu- 
publicados antes en el mismo periodico y en los 
diarios de esta ciudad, me imponen la obligacion 
de hacer algunos esclarecimientos, acerca de los 
graves asuntos en que me cupo 1ntervenir, tales 
como el contrato con ‘*The Bolivian Sindicate’’ ¥ 
¢] nodus vivendi firmado el 21 de marzo del aio 
prOximo pasado. 

Procuraré ser breve. 

Son absolutamente exactas las afirmaciones 
que sobre estos asuntos hace el doctor Villazon. 
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Las gestiones para Ja recicion del contrato 
Aramayo-W hitridge, se habian hecho meses an- 
tes de la marcha del senor General Pando al Or- 
ton ; posteriormente,no se dio por nuestra Canci- 
llerîa paso algıurno en ese sentido. 

Poco antes (le la salida del Presidente de la 
Repûblica, se recibieron informaciones desfavora- 
bles acerca de la actitud del Sindicato y queda- 
ron comprobadas con el abandono que hizo êste 
de sus concesiones por los {inerus q ne recibio del 
Brasil en el mes de febrero. Faltaban algunos 
dias para el rencimiento del plazo estipnlado con 
Bolivia, y el Gobierno esperéo ese plazo para de- 
clarar Ja caducidad de la estipulacion. 

E: indudable qune uno Oo dos meses antes de 
que partiese la expediciÖon boliviana, se habia en- 
tendido #41 Sindicato con el representante del Bra- 
sil en Washington, sin dar de ello el menor avi: 
so û Bolivia. 

El seior General Pando conocié estos hechos 
durante su marcha. 

Tan luego que recibimos la intimacién del 
Barûor de Rio Branco, se le dio conocimiento de 
ءllo‎ al Capitûn General por la linea telegrûfica 
de Sorata, con orden al Subprefecto de esta pro- 
vincia de que trasmitiese por un expreso las co- 
municaciones, y con fecha 5 de febrero le informê 
detalladamente sobre el particular. En carta 
suya que recibî, fechada en Mapiri ã 7 del mismo 
mes, optaba por las soluciones diplomaticas, en 
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vista de las dificultades con que tropezaba la ex- 
pedicié6n. Todos los miembros del Gobierno, 
inclusive el Capitan General, estûãbamos de acue1 - 
do en dar û los asuntos del Acre, el rumbo y la 
soluciéon que se conoce. 

Nuestro Ministro en Londres, en cuanto Su- 
po que se habia firmado el Protocolo de 21 de 
marzo, sin pérdida de tiempo, dirigio un cable- 
grama al Gobierno, renıunciandlo el cargo que de- 
sempelaba. Juzgnué prudente no nceptar su re- 
nuncia, confiando en que habrîa seguido con aten- 
ciÖon este proceso en que algo como la fatalidad 
se imponîa û la voluntad mûs firme y al mûs as- 
cendrado patriotismo. Persisti6 en ella, por su 
oficio de 26 de marzo, consignado en el folleto que 
pûblicé en Londres, con cuvo motivo el Ministro 
de Relaciones Exteriores le (decia: ‘‘*Conforme 
con los deseos del sehor Ministro, puse en CONnO- 
cimiento del Presidente de la Repûblica el con- 
tenido de su nota de 26 ds marzo ûltimo N°. 249, 
en la que después de hacer muchas reflexiones 
sobre la politica que observa el Gobierno de Bo- 
livia con el Brasil y manifestando su completo 
desacuerdo, acaba por renunciar esa legaciûn, por 
cuanto que’ en la ‘‘posicion oficial que occupa, 
no puedle, ni debe aceptar sin observacion, la res- 
ponsabilidad solidaria que le corresponde en un 
acto de Gobierno trascendente’’, como lo ha ca- 
Jificacdlo el “modus vivendi?’’ celebrado por conse- 
cuencia de los ûltimos sucesos del Acre. Dichas 
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reflexiones no han dejado de causar penosa im- 
presiûn en el ãnimo del Presidente y (dle los sefio- 
res Ministros quienes, en el caso concreto, han 
creido proceder con madnrau deliberaciÖon, consnl- 
tando los intereses del pais con criterio serena Y¥ 
patriéotico. Es posibls que las determinaciones 
tomadas por unoenimidad dle pareceres, no sean 
dle Ja aprobacion de todos Jos bolivianos, espe- 
cialmente de aquellos que jnzgan los actos oficia- 
les con la aplicacion (le los principios absolutos ¥ 
en el terreno enteramente abstracto. El Gobler- 
no, tomando en consideraciûon todas las cireuns- 
tauncias que han caracterizado la situacion actual, 
«e ha decidido por la resolucion qune mejor con- 
sulta los intereses de Bolivia’. 

Pasaba en seguida ã precisar las poderosas 
razones que indujeron al gobierno û celebrar aq uel 
pacto provisorio y le exponîa la verdadera situa- 
«ion del paîs que el sehor Aramayo estaba muy 
lejos de apreciar con exactitud. 

Refiriéndose al sentido extricto del] Protoco- 
lo, ahadîa: ‘°‘®Se asegura qne con el ‘‘modus vi- 
vendi’’ se han reconocido derechos, acepténdose 
la declaraciéon de ser litigioso ¢1 territorio. No 
es exacta esta aseveracion. El Gobierno de Bo- 
livia no ha aceptado que el terreno sea litigioso, 
mucho ménos que la clûusula 2° del Tratado, sea 
susceptible de interpretacion. Esta declaracion 
consta en la respuesta dada al ministro del .Bra- 
sil y el anodus virendi se ha. celebrado para ne- 
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gociar nuevos arreglos sobre la base «le la integri- 
dad de los derechos de Bolivia. Se discutirû bajo 
que ventajas y compensaciones consentirû Boli- 
via en modificar snus fronteras. Exigimos Ja es- 
tricta equivalencia, y si el Brasil no se mostrase 
equitativo, recién se discutiré si aqnella cléusula 
es Ö nO interpretable y si hay lugar û nû al arbi- 
trage’’. 

En cuanto û la caducidad de la estipulacion 
de julio de 1901. y û la condnucta del Sindicato. 
le decia lo siguiente: ‘““El senor Ministro ha 
abundado en otros cargos no menos infundados 
con motivo (le haberse declarado la caducidad de 
las concesiones del Sindicato, caducidad qne Je 
ha parecido extemporanea, porque manifiesti 
condescendencia con las exigencias del Brasil. 
sin haberse obtenido ninguna com pensacion’”’. 

“En este particular la .conducta del Gobler- 
no de Bolivia es irreprochable, por haber llena- 
do leal y honradamente sus compromisos hasta 
el ûltimo instante’. 

‘“Recordard el senor Ministro, que Jas ame- 
nazas del Brasil eran (le una gravedad excepcio- 
nal desde mayo del aio pasado. En previsiûon 
de las conseecuencias, sinceramente creyo el (Go 
bierno qne era preferible proceder û la rescisiûn. 
si el Sindicato no contaba con el apoyo sufi- 
ciente’. 

‘En conseecuencia, comunico instınceciones f 
esi legaciéon en 2 de junio del ano pasado, para 
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yue, alegando fuerza mayor, o sea la oposicion 
inesperada del Brasil, negociara la rescision. Bl 
Sindicato se nego perentoriamente, fundindose 
en qne contaba con suficlentes elementos Yy con 
el apoyo de gobiernos poderosos. Sobre esta ne- 
gativa, Bolivia ha mantenido las concesiones ã 
través de una contraversia por demas desagrada- 
ble y odiosa. No dio pi atrêas ni por un instan- 
te, hasta que el plazo quedera vencido. Se diri- 
gio al Sindicato para que mandara un represen— 
tante, con él deseaba proceder de acnerdo, y no 
merecié respuesta. Exigié qne enviara un apo - 
derado û Rio de Janeiro, con amplios poderes, 
para arreglar las dificnltades que se habîan ori- 
ginado, y tampoco obtu vo resultado. La noticia 
de que Mr. Buchanan hubiera ido como tal re- 
presentante, no fué exacta J’ este seor lo decla- 
ré asî pûblicamente’”. 

‘Se le consultûo varias veces û Mr. Witridge 
sobre la conducta que convenîia observar al fren- 
te dela oposicion (el Brasil, ya puesta en accion, 
con la clausura de los rios, y la insurreccion de 
los filibusteros, y no comunico instruccion, ni in- 
dicacién alguna. Se le propuso que mandara 
nuevos agentes por La Paz, y que el mismo Pre- 
sidente los conducirîa y los colocaria en el Acre, 
y no tuyo ni la cortesîa de contestar, Se le rogéo 
que û costa del Gobierno de Bolivia, se enviara 
un buque con la bandera americana, con provi- 
siones para la guarniciéon del Acre, que se halla- 
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ba reducida al ûltimo extremo y con instruccio- 
nes para obligar y auxiliar û los comisionados 
del Sindicato, que se hallaban en el Purûs, û fin 
Ce que ingresen al Acre, y guardo silencio. So- 
lo después de haber arreglado con el Brasil, hizo 
presente û nuestro Ministro, que no podia des- 
pachar dicho bnque’’. 

“EI cargo de que Bolivia no presto apoyo al 
Sindicato, manifestando su resolucion de soste- 
nerlo, aûn después de vencido el término oficial, 
no es ménos infundado. El Sindicato no sola- 
mente no hizo gestion en este sentido, no obstan- 
te de que conocîa las disposiciones favorables de 
Bolivia, sino que guardo estudiado silencio, ¥ 
desle tres meses antes de vencerse el plazo, solo 
se ocuþaba (de negociar la indemnizaciéon’’. 

He traserito lo principal de este documento 
en este orden, porque revela claramente cuanto 
se habia hecho de una y otra parte hasta el ven- 
cimiento del término. 

El sehor Aramayo, cuya alta ilustracion re- 
conocemos todos, cree qut el Gobierno transito- 
rio habia cambiado de politica en estos graves 
asuntos. Esto no es exacto, següûn lo he mani- 
festado anteriormente. Todavîa, û su regreso el 
seior General Pando, me dirigiûo de Sayuba una 
comunicacion verdaderamente satisfactoria, feli- 
citûandose de haberme dejado el nando con el Ga- 


binete de entonces y expresando que habîiamos 
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procedido con un solo pensamiento al través de 
la distancia. . 

Ultimamente ha circnlado un folleto, del dis- 

tinguido ex-Céonsul en el Pari, sefior Zambrana. 
He creîdo encontrar en él el siguiente resûümen : 
Era insostenible la administraciéon boliviana en 
el Acre sin un recurso poderoso y extrahio. Bse 
recurso—“‘The Bolivian Sindicate’’—fné comba- 
tido por el gobierno brasilero, sin que le fuese 
posible al de Bolivia neutralizar û contrarrestar 
aquel trabajo de diplomûticos y agentes financie- 
ros, consules y particulares, banqueros y perio- 
distas, ante Jos senores del capital en los gran- 
des mercados eNrOopeos. 
‘“PBramos (Cesconocidos en aquel mundo fi- 
nanciero’”. Por ello no pudo llevarse ã térnino 
la organizaciéon Qe la compahia. Lo üûnico que 
hizo el Sindicato fué enviar una comision estéril 
que fracasé por falta de recursos y por la debili- 
dad ê incapacidad de sıs miembros. 

Nos ha sido imposible resolver un problema 
cuyos términos se plantearon asî: conservar ã 
través de asechanzas poderosas un territorio so- 
bre el que nuestra accion uacional habia resulta- 
(lo inepta é impotente. Provocada la insurrec- 
cion en el noroeste, el Brasil am paro û los rero- 
Iucionarios y se dispnso û contener al General 
Pando en caso de que triunfase sobre aquellos; 
el Presidente de la Repûblica estaba entre dos 
enemigos, mûs era posible que con su espada vic: 
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torîiosa obtuaviese del Brasil condiciones mds fa- 
VOITA bles que las estipuladas en el pacto de 21 de 
MANZO. 

Couincide con el seior Aramayo en el-prime- 
FTO ¥ en el ûltimo punto, y ambos, abundando en 
sen timientos patrioticos, discurren sobre una 
probabilidad, pero no consideran la situacion en 
que se hallaba el pais. 

PrOoximamente tocaré otros aspectos de esta 
cue3tion. 


La Paz, abril 21 de 1904. 


Anibal Capriles. 
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